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DOCUMENTOS 
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ÍA 


PRIMER  PERIODO 

Separación  de  Venezuela  de  la  Nueva  Granada  y  el  Ecuador 

desde  1829  hasta  la  terminación  de  las  tareas 

de  nuestro  Constituyente  en  1830 

Separación  de  Venezuela  de  la  Nueva  Granada  y  el  Ecuador 

SECCIÓN  SÉPTIMA 

Gobierno  de  la  Eepública  do  Colombia 

CAPÍTULO    PRIMERO 

Del  Gobierno  do  Colombia  en  x'^ncral 


PÁRRAFOS  TOMADOS     DE    LAS    3IE3IORIAS    ¿ISTÓRICO- 

POLÍTICAS    DEL    GENERAL    POSADA    GUTIÉRREZ, 

CAPÍTLT:.0  VTI,  páginas  71   Á   77  del  T03I0  I 

'^Por  otra  ley  ( 20  de  junio  de  181Í7)  se  declaró  estar 
restablecido  el  orden  pxiblico  ( político )  vsegún  regía  an- 
tes ( como  regía  antes  del  27  de  abril  de  182(> )  de  la  re- 
volución de  Venezuela;  que  el  Poder  Ejecutivo  cesaba 
desde  la  reunión  del  Congreso  de  estar  revestido  de  las 
lacultades  extraordinarias  del  artículo  128  de  la  Consti- 
tución; (desde  que  se  retine  el  Congreso  no  i)uede  el 
1*.  E.  dictar  medidas  extraordinarias,  sin  previo  acuerdo 
y  consentimiento  del  mismo  Congreso;)  que  ningún  colom- 
biano estaba  obligado  á  obedecer  á  autoridades  que  ]io 
estuvieran  establecidas  por  la  Constitución  ó  la  ley;  con, 
uya  disposición  se  iiuprobaba  la  organizacióu  provisoria 
que  había  dado  el    Libertador  á  los    Dei)artamentos  de 
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dependiente  y  atribuida  á  diversos  Tribunales  y  Juzga- 
dos según  la  naturaleza  del  derecho  que  haya  de  apli- 
carse, ó  de  los  negocios  sobre  que  haya  de  decidirse  : 
la  libertad  de  la  imprenta,  el  dereclio  de  petición,  la  igual- 
dad ante  la  ley,  la  seguridad  personal,  la  propiedad,  la 
industria,  la  religión,  en  fin,  todos  los  derechos  individuales 
(y  las  garantías)  reconocidos  y  asegiu'ados  con  nii'us  ó 
menos  extensión,  nos  han  presentado  un  principio  de 
salud,  cuando  todo  parecía  borrascoso,  y  nada  nos  era 
dado  esperar  de  este  género  en  las  circunstancias  en 
que  nos  encontrábamos.  Una  gran  suma  de  poder  dis- 
crecional ha  quedado  sin  embargo  depositada  en  el  Li- 
bertador, y  es  aquella  parte  que  ha  juzgado  indispen- 
sable para  llenar  las  miras  de  los  pueblos  en  la  apela- 
ción que  han  hecho  á  su  experiencia  é  influjo  para 
preservarlos  de  los  males  á  que  se  hallaban  expuestos. 
Pero  el  tiempo  de  esta  extraordinaria  autorización  se  ha 
fijado  también,  y  se  ha  señalado  el  13  de  enero  de  1830, 
para  reunir  la  Eepresentación  Nacional  que  ha  de  dar  la 
Constitución  permanente  de  la  Kepública. 

Xo  entramos  i)or  ahora  en  un  examen  mas  prolijo, 
ni  en  la  comparación  de  las  disposiciones  de  este  decre- 
to con  el  estado  de  las  necesidades  que  las  hayan  exi- 
gido, ó  que  hayan  debido  tenerse  presentes  para  acor- 
darlas. Keservamos  para  más  adelante  este  trabajo,  que 
por  el  momento,  no  es  de  nigún  modo  necesario,  así  como 
puede  ser  útil  después.  Tan  sólo  nos  contraemos,  al  pre- 
presente,  á  observar,  que  siendo  este  decreto  la  ley  cons- 
titucional vigente,  á  que  debemos  atenemos,  es  eviden- 
te la  necesidad  de  que  se  llenen  los  vacíos  que  se  ad- 
vierten por  falta  de  los  rej>lamentos  y  decretos  especia- 
les á  que  se  refieren  varios  de  sus  artículos  y  que  creemos 
complementarios  de  aquél,  pues  que  sin  ellos  no  sólo 
queda  este  arreglo  trunco  y  defectuoso,  sino  ineficaz  en 
muchas  de  sus   partes. 

El  atentado  desastroso  de  25  de  setiembre,  (1828)  cuyo 
?en  y  consecuencias  exigían  una  atención  muy  prefereu- 
le  parte  del  Gobierno,  ha  influido  sin  duda  en  la  ñuta  que 
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§  2°— -2)6  26  de  setiembre  de  1828  en  adelante.     (2) 
Número  2 — decreto  á  24  de  febrero  de  1829,  ex  que 

SE  FIJA  EL  MODO  DE  HACER  LAS  ELECCIONES  DE  LOS. 
JUECES  DE  HECHO  PARA  LAS  CAUSAS  SOBRE  IMPRESOS. — 
(T03IAD0  DEL  ^' REGISTRO  OFICIAL,  "  DE  COLOMBIA,  PÁ- 
GINA 270,  NÚMERO  34.) 

Simón  Bolívar,  Libertador  Presidente  de  la  Eepúbliea 

de  Colonibia,  etv,  etCj  etc. 

Debiendo  fijar  el  modo  de  liacer  las  elecciones  de  los 
Teinte  y  cuatro  Jueces  de  hecho,  que  han .  de  conocer  en 
los  juicios  sobre  iini>reso9,  conforme  á  la  ley  de  la  materia, 
I)or  estar  suspensas  las  municipalidades  á  quienes  corres- 
ponden aquellas  elecciones ;  oído  el  Consejo  de  Estado, 

Decreto  : 

Art.  1?  Dentro  de  tres  días  después  de  haberse  re- 
cibido el  presente  decreto  en  los  higares  en  donde  hubiere 
imprenta,  los  alcaldes  municipales,  y  el  síndico  procura- 
dor municipal  reunidos,  desimanarán  diez  y  ocho  ciudada- 
nos, en  el  ejecicio  de  sus  derechos,  de  los  más  recomenda- 
bles por  sus  luces  y  probidad,  cuyos  nombres  se  asentarán 
en  otras  tantas  boletas,  y  se  sacarán  i)or  suerte  nueve, 
que  serán  los  electores  de  los  Jueces  de  hecho. 

Art.  2?  Inmediatamente  serán  llamados  los  nueve 
desií2;nados  por  la  suerte,  y  prometerán  desemx)eñar  fiel- 
mente su  encargo. 

Alt.  3"*  Los  nueve  electores  presididos  por  el  alcalde 
municipal  i^rimcro,  que  no  tendrá  voto,  nombrarán,  en  la 
fonaa  que  lo  habría  hecho  la.  ^Municipalidad,  los  veinte  y 
cuatro  Jueces  de  liecho  (lue  tengan  las  cualidades  de  la 
ley,  y  verificado  ¿.'ste  n()inl)rann<.'nto  elegirán  seis  suplentes 
para  los  casos  en  que  los  principales  nombrados  no  puedan 

jueces,   por  muerte,   enfermedad   ú  otro   imi)edimento 


:)     Véase  la  ikOl:i  :i* 
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colombiana,  y  eu  fin,  protegiendo  á  los  mismos  emigrados 
ó  enemigos  que  oportunamente  se  hubiesen  adherido  á  h\ 
eausa  de  la  independencia  : 

2?  Que  á  pesar  de  esto  se  han  promovido  reclamacio- 
nes cu  fraude  de  los  justos  derechos  del  Estado,  teniendo 
lugar  sin  los  requisitos  que  pre^áenen  las  mismas  leyes  j  y 

3?  Que  á  virtud  de  estas  reclamaciones,  con  desprecio 
de  las  disposiciones  legales,  se  han  devuelto  los  bienes 
que  fueron  confiscados  y  aun  adjudicados,  perjudicando  á 
aquellos  á  quienes  se  concede  esta  recompensa  nacional,  y 
deben  disfrutar  de  ellos  con  perfecta  seguridad  5  oído  el 
dictamen  del  Consejo  de  Estado ; 

Decreto  : 

Art.  1?  Las  sentencias  que  se  hayan  i>ronunciado  por 
las  autoridades  y  tribunales  competentes,  declarando  con- 
fiscados los  bienes,  derechos  ó  acciones  de  los  emigr.ados 
y  sxibditos  del  Gobierno  enemigo,  si  han  pasado  en  auto- 
rida<l  de  cosa  juzgada  ó  han  llegado  á  ejecutoriarse,  han 
quedado  por  el  mismo  hecho  firmes  y  no  han  podido  ni 
podrán  alteríírsc  con  ningún  motivo. 

•  Art.  2**  Xinguna  reclamación  ha  debido  ni  deberá 
ceder,  en  perjuicio  de  aquellos  á  quienes  se  han  adjudicado 
en  pago  de  sus  haberes  ó  acreencias,  los  bienes  que  hayan 
ísido  confiscados  por  la  liepública ;  antes  bien  ellos  y  sus 
sucesores  ó  terceros  poseedores,  serán  i)rotegidos  y  ampa- 
rados en  la  posesión  y  dominio,  que  adquirieron  irrevoca- 
blemente en  fuerza  de  la  adjudicación. 

Art.  3"  Si  las  reclamaciones  contra  los  bienes  que 
han  sido  confiscados  ó  adjudicados  se  estimaren  justas  y 
arregladas  á  los  requisitos  que  exigen  las  leyes,  concluida 
la  instancia  y  hecha  la  declaratoria  conveniente,  se  dará 
cuenta  al  Gobierno  con  el  expediente  original  é  informe 
del  tribuna;!  respectivo,  para  que  en  su  mérito  se  resuelva 
sobre  la  indemnización  que  corresponda  al  interesado  ó 
interesados,  en  cuyo  favor  se  hayan  reclamado. 

Art.  4''  En  las  causas  de  secuestros  y  confiscaciones, 
en  los  juicios  sobre  reclamaciones,  los  fiscales  llevarán  la 
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posibilidad  para  cubrir  uno  y  otro,  será  destinado  al  tra- 
bajo de  las  obras  públicas  por  un  mes. 

Art.  24.  Los  dueños  de  hatos  ó  sus  mayordomos  po- 
drán quemar  sus  «aballas  ó  montes,  segiín  y  cuando  les 
convenga  para  beneñcio  de  3us  crías  ó  para  sus  siembras, 
y  los  Jefes  de  policía  ó  Jueces  territoriales  cuidarán  de 
hacer  incendiar  á  su  debido  tiempo  aquellas  sabanas  inha- 
bitadas ó  incultas  por  donde  crucen  los  caminos  públicos. 

Art.  25.  Los  dueños  de  labranzas  en  los  llanos,  de- 
berán cercarlas  de  un  modo  firme  para  precaver  la  en- 
trada de  los  animales,  á  contenta  de  los  criadores  colin- 
dantes, y  si  por  esta  omisión  le  causaren  algún  daño, 
no  tendrá  acción  para  repetir  del  dueño  de  aquéllos  la 
indemnización  de  perjuicios. 

Art.  2G.  Si  á  pesar  de  haber  tomado  las  medidas 
expresadas,  se  introdujeren  los  animales  en  sus  labran- 
zas, acreditándose  malicia  en  los  criadores,  bien  sea  por- 
que hayan  roto  sus  empalizadas,  ó  introducido  de  hecho 
pensado  sus  animales,  deberán  ser  i)agados  del  daño, 
por  el  amo  del  ganado  ó  bestias,  que  se  regulará  por 
peritos  que    nombren  las  partes  al  intento. 

Art.  27.  De  ninguna  manera  será  i)ermitido  al  due- 
ñoo  de  labranza,  sus  mayordomos  ó  sirvientes,  matar  ni 
herir  los  ganados  y  bestias  que  se  introdujeren  en  su 
labor,  sino  conducirlos  fuera  de  ellas,  y  cobrar  el  per- 
juicio bajo  la  pena  de  satisfacer  al  dueño  el  valor  del 
animal  muerto,  y  la  multa  de  25  pesos  aplicada  á  los 
fondos  de  i)olicía. 

Art-  28.  Los  dueños  de  hatos  y  sus  mayordomos, 
no  podrán  usar  de  esgarretaderas,  ni  destrozar  ganado 
<le  ninguna  especie  <en  sus  hatos,  ni  menos  en  los  aje- 
nos, como  ni  tampoco  levantar  ni  parar  rodeos  ó  jun- 
tas en  otros  parajes  que  no  sean  los  de  su  pertenencia, 
sin  licencia  por  escrito  del  mismo  dueño;  y  el  que  lo 
"hiciere  incurrirá  en  uno  y  otro  caso,  »siendo  dueño  ó  ma- 
yordomo, en  la  multa  de  25  pesos,  y  si  peones  ó  capo- 
, rales  en  un   mes  de  trabajo  en  las  obas  i)úblicas. 
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Art.  35.  Í5e  i)rohibe  estrechanieute  garrocliar  ó  esto- 
quear los  ganados,  como  se  practica  en  las  corridas  de 
toros,  por  el  perjuicio  que  se  sigue  á  los  criadores,  inuti- 
lizando y  matando  las  reses.  Los  infríictores  de  esta  dis- 
posición, y  de  los  dos  artículos  precedentes,  serán  destina- 
dos á  los  trabajos  de  obras  públicas  por  15  días. 

Art.  3G.  líOs  mismos  dueños  de  hatos  y  sus  mayordo* 
mos  estarán  en  la  i>recisa  obligación  de  dar  rodeos,  á  todos 
y  cualquiera  hacendados  de  hatos  que  se  los  pidan  por  sí 
ó  i>or  medio  de  sus  mayordomos  autorizados  al  efecto,  tres 
veces  en  el  año,  la  una  al  principio  do  las  lluvias,  otra  á 
la  mitad  de  ellas,  y  otra  á  la  entrada  del  verano,  con  ca- 
lidad de  avisarle  ocho  días  antes  para  que  pueda  prepa- 
rarse á  darlo. 

Art.  37.  El  que  se  negase  á  ello  incurrirá  en  la  mul- 
ta de  cincuenta  pesos,  sin  perjuicio  de  obligársele  á  eje- 
cutarlo irremisiblemente. 

Art.  38.  Se  exceptúan  de  la  disposición  contenida  en 
el  artículo  36,  sólo  aquellos  en  cuyos  terrenos  haya  yerba 
llamada  horrachercij  los  cuales  sólo  tendrán  esta  obligación 
cuantas  veces  lo  soliciten  en  el  invierno,  sin  que  puedan 
excusarse  de  concederlo,  bajo  la  misma  pena. 

Alt.  39.  Todo  hatero  debe  tener  corrales  suficientes, 
para  que  los  vaqueros  que  van  de  fuera  aseguren  sus  ani- 
males por  la  noche. 

Art.  40.  El  hatero  que  concurriere  de  fuera  á  los 
rodeos,  apartará  primero  sus  ganados  y  demás  animales, 
antes  que  el  dueño  del  hato,  á  menos  que  este  tenga  gana- 
do de  saca,  ó  becerros  que  curar. 

Art.  41.  El  amo  de  hato,  mayordomo  ó  caporal  que 
fuere  á  rodeos  ó  juntas,  no  podrá  matar  reses  de  las  que 
hubiere  apartado  ó  extraído,  á  excepción  de  las  que  nece- 
site para  su  precisa  mantención  y  la  de  los  peones,  que 
deberá  salar,  y  á  este  fin  será  obligación  de  los  amos  ó  del 
mayordomo,  á  cu^-o  servicio  vayan  á  las  vaquerías,  dar  á 
los  caporales  la  sal  necesaria  para  ello,  bajo  la  multa  de 
veinte  y  cinco  pesos,  en  que  estarán  también  incursos  loa 
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con  ellos  becerros  ú  otra  rea  sin  marca  ó  hierro,  cuya 
madre  no  le  acompañe,  á  menos  que  en  la  misma  pa- 
peleta se  especifique,  y  en  caso  de  encontrarse  será  se- 
cuestrado y  vendido  á  beneficio  del  apreliensor,  á  más  de 
las  penas  do  12  pesos  de  multa,  por  cada  res  ó  bestia 
que  pagará  el  conductor,  y  de  cuatro  meses  de  traba- 
jos en  obras  públicas  á  los  peones  y  caporales. 

Art.  49.  Para  extraer  animales  de  cualquiera  espe- 
cie de  un  partido  á  otro  de  la  misma  Provincia  ó  fue- 
ra de  ella,  á  más  del  pasai)orte  que  debe  llevar,  según 
el  reglamento  de  policía,  obtendrá  el  conductor  la  pape- 
leta ó  guía  de  que  habla  el  artículo  14  de  este  decreto, 
sin  cuya  formalidad  deberá  detenérsele  en  cualquier  lugar 
por  donde  transite,  embargándose  el  ganado  y  bestias, 
y  dándose  parte  al  comisario  del  partido  de  donde  pro- 
cede, para  que  haga  las  averiguaciones  necesarias. 

Art. ,  50.  Ninguna  persona  podrá  en  lo  sucesivo  Ven- 
der i>or  los  hatos  efectos  de  mercancía,  como  papelones, 
aguardiente  y  demás  licores,  bajo  la  pena  de  confiscación 
de  las  mercaderías  ó  efectos  que  llevare,  aplicables  á  los 
denunciadores  y  aprehensores,  y  además  serán  destinados 
á    los    trabajos  de  obras  públicas  por  un  mes. 

Art.  51.  El  Ministro  Secretario  de  Estado  del  Departa- 
]nento  del  Interior  queda  encargado  de  la  ejecución  de  este 
<lecreto. 

Dado  en  Hato-viejo,  á  28  de  febrero  de  1829. — 19. 

SIMÓN   BOLiYAK. 
El  Secretario  General, 

José  JD.  Espinar, 
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rritorio  que  lioy  forma  la  Tvepiiblica  de  Colombia :  y  que 
estando  ratiíieada  esta  observancia  por  el  decreto  de  S.  E. 
el  LiBEETADOR  dc  30  de  agosto  ya  citado,  y  compren- 
diendo en  ella  el  decreto  de  9  de  febrero  de  1793,  que 
restablece  el  fuero  del  ejército,  él  es  una  ley  de  la  Ee- 
pública  y  como  tal  está  en  fuerza  y  vigor :  que  por  real 
orden  de  10  de  julio  de  1798,  se  declara  que  el  decreto 
de  9  de  febrero  dc  1793,  comprende  á  todos  los  indi- 
TÍduos  que  gocen  fuero  de  guerra,  y  estándolo  éste  de- 
clarado á  la  milicia  auxiliar  por  resolución  de  28  dc  agos- 
to del  ano  último,  los  innividuos  de  ésta  están  com- 
prendidos en  la  disi)osición  de  dicho  decreto;  y  por  úl- 
timo que  no  pudiendo  caber  duda  en  el  restablecimiento  del 
ftiero  de  guerra,  y  en  que  él  comprende  esta  milicia  auxi- 
liar, los  individuos  que  lo  gozan  deben  ser  juzgados  con- 
forme &  las  disposiciones  vigentes ;  que  esta  declaratoria 
no  priva  á  la  policía  del  conocimiento  que  puede  tener 
respecto  de  la  tropa  en  los  casos  que  ocurran  y  que 
están  bien  detalladas  en  el  x)árrafo  96  del  primer  tomo 
do  Colón,  edición  de  1817;  y  que  por  tanto  las  autori- 
dades militares  de  toda  clase  están  en  posesión  de  re- 
damar el  conocimiento  de  las  causas  que  les  competen 
y  de  no  permitir  que  se  prive  á  sus  dependientes  del  fuero 
que  el  Gobierno  les  ha  concedido. 

Lo  que  conninico  á  US.  á  los  fines  indicados. 

Dios  guarde  á  US., 

Rafael   Urdaneta. 
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paz,  Is^  tranquilidad  interior,  la  independencia  del  Esta- 
do, sus  más  caros  derechos  y  el  honor  nacional ;  oído  el 
Consejo  de   Estado: 

Decreto : 

Art.  1®  En  toda  la  Eepública  se  exigirá  una  con- 
tribución extraordinaria,  que  no  ha  de  bajar  de  500.000 
pesos,  la  cual  se  distribuirá  proporcionalmente  entre  las 
Provincias,  asignándole  á  cada  una  la  parte  que  le  co- 
rresponda. 

Art.  2?  Los  Gobernadores  harán  efectiva  bajo  su 
responsabilidad,  la  cuota  que  toque  al  distrito  de  su 
mando. 

Art.  3**  Cada  Gobernador  en  los  primeros  quince 
días,  contados  desde  el  momento  en  que  reciba  las  ór- 
denes del  Ministerio  de  Hacienda,  hará  la  distribución 
proporcional  y  equitativa  entre  todos  los  habitantes;  y 
en  los  quince  siguientes  tendrá  hecha  efectiva  la  recau- 
dación, sin  admitir  quejas  ni  contestaciones,  ni  permitir 
que  se  susciten  por  parcialidades,  injusticias,  ni  condes- 
cendencias. 

Art.  4?  "Los  Prefectos  Generales  y  los  Departamen- 
t^iles,  cuidarán  do  que  en  las  Provincias  de  su  mando 
86  proceda  en  esta  materia  con  las  más  escrupulosa  exac- 
titud, siü  permitir  dilaciones,  entorpecimientos,  ni  lenti- 
tudes. 

Art.  5"  El  ]VIinistro  Secretario  de  Estado  en  el  De- 
partamento de  Hacienda  queda  encargado  del  exacto  cum- 
plimiento del  presente  decreto. 

Dado  en   Quito,  á  3  de    abril  de   1829—19. 

SIMÓN  BOLiYAK. 

El   Secretario  General, 

Jofié  D,   Esinnar. 
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Departaiiieutos,  y  los  demás  ramos  de  la  Administración 
de  las  Provincias. 

4^  Dar  su  opinión  ñmdada  sobre  los  decretos  de  la 
Administración  General  de  la  Eepúlica  que  sean  perjudi- 
ciales 6  inadaptables  á  los  Departamentos  del  Sur. 

5^  Evacuar  los  informes  que  le  pida  el  Grobierno  so- 
bre las  personas  capaces  de  desempeñar  los  destinos  pii- 
blicos  dentro  del  distrito,  y  denunciar  aquellas  que  por 
incai^acidad  ó  mala  conducta  no  merezcan  obtenerlos. 

Art.  3?  Presidirá  esta  junta  el  Prefecto  General  del 
Sur,  será  Vicepresidente  el  doctor  José  Salvador,  y  sus 
miembros, 

.  For  Píchinchu. — El  Coronel  Vicente  Aguirre,  y  el  ciu- 
dadano Manuel  Maten. 

Por  Imhabura, — El  doctor  José  Modesto  Larrea,  y  el 
doctor  José  María  Arteta. 

Por  CJdmhorazo. — El  Coronel  Juan  Bernardo  de  León, 
y  el  ciudadano  José  Alvarez. 

Por  Cuenca. — El  doctor  Miguel  Alvarado,  y  el  ciu- 
dadano Benigno  Malo. 

Por  Loja. — El  Coronel  Guillermo  Valdivieso,  y  el  doc- 
tor Eamón  Escudero. 

Por  Guayaquil. — El  ciudadano  Vicenta  Eamón  Eoca, 
y  el  doctor  José  María  Pareja. 

Por  MaiiaU. — El  ciudadano  Juan  Camano,  y  el  ciu- 
dadano Cristóbal  Armero. 

Art.  4?  Esta  junta  tendrá  sus  sesiones  en  los  días 
no  festivos  ni  feriados  y  en  las  horas  que  ella  misma 
designe  por  su  reglamento  interior, 

Art.  5'    Los  miembros  de  esta  junta  no  son  respon- 
.sables  de  sus  dictámenes  y  opiniones  en  la  discusión  de 
las  nniterias  que  son  de  sus  atribuciones.    Pero  todo  ac- 
to   que    no  esté  comprendido  en  las  que  le  demarca  el 
artículo  2?,  será  un  atentado  contra  la  soberanía  nacio- 
,  contra  el  Gobierno  y  contra  el  orden  público.    Por 
to,    sus  miembros    serán  individual  y    colectivamente 
oonsables  conforme    á  las  leyes   y  decretos    vigentes, 


li 
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§  Único,  lino  de  los  seis  Jueces  Militares  será  Decano 
de  la  Alta  Corte  Militar  por  nombramiento  especial  del 
Gobierno,  lo  mismo  que  el  resto  de  sus  miembros;  y 
Subdecano  el  que  de  los  Jueces  Militares  sea  el  prime- 
ro en  el  orden  con  que  se  nombren,  debiendo  tener  todos 
preferencia   de  asiento  y  firma  según  el  mismo  orden. 

Art.  2*»  La  Alta  Corte  Militar  despachará  en  Sala 
de  Gobierno,   Sala  de  Justicia  y  Corte  Plena. 

Art.  3?  La  Sala  de  Gobierno  se  compondrá:  del 
Decano  de  la  Alta  Corte  Militar,  de  dos  Jueces  Milita- 
res, del  Fiscal  JMilitar,  del  de  la  Alta  Corte  de  Justi- 
cia, en  calidad  de  Auditor,  y  del  Secretario. 

Art.  á®  La  Sala  de  Justicia  se  compondrá:  del  Sub- 
decano que  la  presidirá,  de  los  dos  Jueces  de  la  Alta 
Corte  de  Justicia,  de  dos  Jueces  Militares,  y  del  Fiscal 
de  la  xVlta   Corte  do  Justicia. 

§  único.  El  Relator  y;  Escribano  de  la  Alta  Corte 
Militar  corresponden  á  esta    Sala. 

Art.  5?  La  Corte  Plena  se,  comi)ondrá  de  todos  \o:^ 
Jueces,  los  dos  Fiscales  y  el  Secretario. 

Art.  G?  Los  Fiscales  serán  oídos  por  las  Salas  en 
sus  re3i>ectivos  casos. 

Art.  7*'    Son  atribuciones  de    la    Sala  de  Gobierno: 

1"  Firmar  proyectos,  códigos  y  reglamentos  milita- 
res i)ara  pausar  al  Consejo  de  Estado: 

2*í  Proponer  al  Gobierno  resoluciones  y  providencias, 
que  tiendan  á  hacer  cumplir  las  leyes  y  decretos  milita- 
res para  el  mejor  servicio  y  arreglo  del  Ejército  y  Marina  : 

3"  Consultar  al  Gobierno  todas  las  sentencias  pro- 
nunciadas por  los  Consejos  de  Guerra  de  unciales  Gene- 
rales contra  los  Unciales  del  Ejercito  y  Marina  por  de- 
litos puramente  militares,  y  en  que  conforme  á  ordenan- 
zas debo  imponerse  pena  contra  la  vida  ó  el  honor  de 
un  oficial: 

4^    Conocer  en   todos  los    denuis    negocios    que    por 
rdenanza,  y  disposiciones  militares    vigentes   correspon- 

T.   IV--3 
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reii,  vseráii  distribuidos  en  los  cuerpos  del  Departamento 
en  que  residan. 

Art.  3"  Las  autoridades  locales  serán  obligadas  á 
entregar -los  desertores  del  Ejército,  que  sean  oriundos 
ó  avecindados  en  los  cantones  de  su  jurisdicción,  y  en 
defecto  de  ellos  i^resentarán  ú,  los  Jefes  militares  tantos 
hombres  litiles,  cuantos  correspondan  á  reemplazar  el  nii- 
mero  de  los  que  falten. 

Art.  4?  Al  efecto,  los  Jefes  de  E.  M.  G.  y  Departa- 
mentales, pasarán  las  listas  ¿i  las  autoridades  de  cada 
cantón,  y  por  medio  de  los  Gobernadores  de  las  Pro- 
vincias, dé  los  desertores  que  hayan  tenido  los  cuerpos 
y  sean  originarios  ó  vecinos  de    ellas. 

El  Secretario  General  queda  encargado  de  la  ejecu- 
(?ión  de  este  decreto. 

Dado  en  el  C.uartel  General  en  Quito,  á  14  de  abril 
de  1829. 

SIMÓN    BOLÍVAR. 

JEl   Secretario  General, 

José  D.   Efiínnar, 


Número  2  (h) — decreto  á  7  de  mayo  de  1829,   gn  que 

SE  ASIGNA  SUELDO  Á  LOS  PREFECTOS  GENERALES. — 
(TOMADO  DEL  "REGISTRO  OFICIAL^'  DE  COLOMBIA,  PÁ- 
GINA   322,    NÚMERO    41.) 

Simáii  Bolívar^  Lihertndor  Fresídente  de  la  República 

de  Cohmhía,  etc,  etCj  etc. 

Habiendo  ocurrido  duda  sobre  el  sueldo  que  deban 
jíozar  los  Prefectos  Generales  de  Distrito,  antes  Jefes  Su- 
periores, 

Decreto  : 

Art.  único.  Todo  Prefecto  General  de  Distrito  dis- 
frutará la  renta  de  cinco  mil  pesos  anuales,  desde  el  día 
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Ajt.  3?  Se  derogan  las  leyes,  ordenanzas  militares,  y 
resolnciones  anteriores  en  cuanto  sean  contrarias  al  i)re- 
sente,  y  de  cuya  ejecución  y  cumplimiento  queda  encar- 
gado el  Ministro  Secretario  de  Estado  en  los  Dex)arta- 
mentos  de  Guerra  y  Marina. 

Dado  en  Quito,  á  11  de  mayo  de  1829. 

STMÓÍ^  BOLlVAE. 
El  Secretario   General, 

José  D.  Espinar. 


Número  2  ( j  ) — resolución  del  ministerio  de  guerra,  á 

29  DE  JUNIO  DE  1829,  EN  QUE  SE  ORDENA  SUSPENDER  LAS 
PATENTES  DE  CORSO. — (TOMADA  DE  LA  ^^GACETA  DE  GO- 
BIERNO," DE  VENEZUELA,  Á  IG  DE  SETIE3[BRE  DEIi  MISMO 
AÑO,   NÚMERO  214.) 

Bepública  de  Colombia. — INIinisterio  de  Estado  en  el  Depar- 
tamento de  Marina. — Sección  1-' — jSTúmero  72. — Bo^^ota, 
á  29  de  junio  de  1829. 

A,  los  8eñ(yre8  Comandantes  Gmer  ales  del  primer  Departamento 
de  Marina  y  de  sus  Apostaderos  de  Gartafjena  y  Guaya- 
quil. 

S.  E.  el  Libertador  Presidente  de  la  Eepública,  me 
manda  prevenir  á  US.  de  su  orden,  que  en  el  instante 
que  reciba  US.  esta,  suspenda  la  expedición  de  patentes 
de  corso  en  ñivor  de  cualquier  buque  nacional  que  la  ten- 
ga pedida,  aunque  haya  principiado  su  armamento,  y  que 
con  respecto  á  los  corsarios  que  se  hallan  actualmente  en 
el  mar,  y  hayan  sido  despachados  por  la  Comandancia 
general  del  antiguo  4?  Departamento  de  Marina,  ó  del 
actual  Apostadero,  haga  saber  á  sus  Capitanes,  por  to- 
dos los  medios  que    le    sea  posible,    deben   regresar    al 

uerto  de  su  armamento,  para  el  día  en  que  espire  el  tér- 
lino  de  la  i)ateute  que  los  había  autorizado  para   hacer 

1  corso  :  en  la  inteligencia  de  que  el  corsario  que  no  re- 
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uno,  los  destinos  que  se  hayan  dado  á  tales  procesos, 
y  los  que  se  hayan  iusti'uído  á  los  corsarios  al  rejíresar 
de  sus  cruceros,  aunque  no  hayan  introducido  en  el  i)uer- 
to  buque  alguno  detenido,  segfm  se  dispuso  se  verificase  • 
al  regreso  de  cada  corsario,  en  las  órdenes  fechas  (>  de 
agosto  del  año  de  1824,  bajo  el  número  43,  expresando 
igualmente  en  el  estado  el  destino  que  se  haya  dado  ¿I 
las  actuaciones  hechas  para  examinar  la  conducta  que 
haya  observado  cada  Capitán  de  corsario,  en  el  curso 
de  los  cruceros  diferentes  que  resjíectivamente  hayan  eje- 
cutado. Las  noticias  de  los  expedientes  que  se  hayan 
instruido,  bien  haya  sido  para  examinar  la  legalidad  ó 
ilegalidad  de  la  detención  de  un  buque,  ó  bien  para  exi- 
gir la  responsabilidad  del  Capitán  de  un  corsario  por  su 
conducta  en  el  mar,  deben  ser  de  este  modo :  el  expo- 
diente que  se  instruyó,  con  motivo  de  la  detención  del 
buque  tal,  al  Capitán  del  corsario  tal,  fué  remitido  á  la 
Secretaría  de  Estado  del  Despacho  de  Marina,  con  co- 
municación de  tal  fecha,  y  el  instruido  para  exami^iar  su 
(íonducta  en  el  mar,  en  el  crucero  que  hizo  el  corsario  tal, 
de  tal  á  tal  fecha,  se  remitió  á  la  misma  Secretaría  ad- 
junto á  la  comunicación  de  tal  fecha,  número  tanto.  Con 
este  estado  á  la  vista,  y  reunidos  los  que  vengan  de  los 
d^más  Departamentos  y  Apostaderos  de  Marina,  i)odrá 
instruirse  el  Gobierno  en  situación  de  contestar  acertada 
y  satisfactoriamente  á  multitud  de  reclamos,  que  se  in- 
tentan ante  el  Gobierno  por  los  diíerentes  Agentes  Di- 
plomáticos y  comerciales  que  residen  cerca  de  ól,  y  han 
sido  enviados  por  las  diferentes  Xaciones  que  tienen  re- 
laciones establecidas  con  Colombia,  ó  que  empiezan  sola- 
mente á  ciütivarlas,  observando  muy  cuidadosamente  su 
marcha  en  todos  los  ramos  de  su  administración. 

Comunico  á  US.  esta  disposición  del  Gobierno,  que 
espero  de  US.  sea  cumplida  con  la  mayor  exactitud  j 
brevedad  posible. 

Dios  gimrde  á  US. 

Rafael    Urdaneta. 
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El  Libertador  Presidente,  que  sólo  se  encargó  provi- 
sionalmente del  mando  Supremo  para  sufocar  la  anar- 
quía y  restablecer  la  paz  de  la  Eepública,  no  omite  na- 
da de  cuanto  pueda  proporcionar  la  ilustración  del  Con- 
greso sobre  los  deseos  del  pueblo  colombiano.  Y  ha- 
biéndose ami^liado  por  el  decreto  orgánico  (de  27  de  , 
agosto  de  1828)  el  derecho  de  petición,  en  ningim  caso 
puede  ser  más  útil  y  aun  nocesario  su  ejercicio  que  en 
éste,  en  que  las  asambleas  j)rimarias,  (los)  cuerpos  cole- 
giados y  aun  (los)  simples  Ciudadanos,  deben  pronunciar- 
se formal  y  solemnemente.  No  teniendo  el  Libertador  nin- 
guna mira  i)ersonal  relativa  á  la  naturaleza  del  Gobier- 
no, ni  de  la  Administración  que  debe  presidirlo,  todas 
las  opiniones  políticas,  i)or  exageradas  que  parezcan,  se- 
rán igualmente  bien  acogidas  en  el  ánimo  de  8.  E.  con 
tal  que  ellas  se  emitan  con  moderada  franqueza  y  que 
no  sean  contrarias  á  las  í»arantías  individuales  v  á  hi 
independencia  nacional.  . 

En  esta  virtud,  tengo  orden  de  S.  E.  /])ara  decir  {\ 
L"S.  promueva  en  el  Departamento  de  su  mando  el  es- 
píritu público,  convidando  á  los  ciudadanos  á  que  mani- 
fiesten sus  opiniones  acerca  de  los  objetos  que  deben 
ocupar  la  próxima  llepresentación  Xacional,  ya  sea  por 
medio  de  la  prensa,  ó  ya  x)or  cualquiera  otro  no  x)roliibi- 
úo  especialmente. 

Con  este  mismo  intento  repetiré  á  US.  que  los  Co- 
legios ekHítorales  pueden  dar  ó  remitir  sus  instrucciones 
á  sus  apoderados  en  Congreso,  y  aun  elevar  sus  peticio- 
nes á  la  misma  asamblea.    (3) 

US.  se  servirá  hacer  publicar,  imiuMuiir  y  circular 
esta  nota,  sin  peijuicio  de  las  invitaciones  que  US.  quie- 
ra reiterar  eU  observancia   de   esta  disposición   de  S.  E. 

Dios  íTuarde  á  US. 

Jofié  D,  Es]}lnür, 


t5 


•:5r   V^íisc  iíi  Ilota  o'} 
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vas  revoluciones. — En  Guatemala  sucede  lo  mismo 5  y  la 
del  Períl  es  espantosa,  á  pesar  de  que  nos  ten^a  cuenta 
por  causa  de  la  guerra;  pero  no  por  esto  deja  de  ser 
menos  desordenada.  En  ñn,  la  América  entera  es  un 
tumulto  má«  ó  menos  extenso.  Por  consiguiente,  ;  qué 
cree  usted  que  podrá  hacer  este  pobre  Congreso?,  dará 
una  Constitución  que  nos  gustará  á  todos,  y  ;,  quién  la 
garantiza? — usted  dirá  que  yo.  ¿Quién  responde  de  mi 
vida,  ni  de  mi  acierto,  ni  de  las  olas  populares,  ni  de 
los  traidores? 

Esto  es,  mi  amigo,  un  caos  insondable  y  que  no 
tiene  pies,  ni  cabeza,  ni  forma,  ni  materia;  en  íin,  esto 
es  nada,  nada,  nada. 

Lo  que  acaba  de  suceder  en  Guatemala  me  tiene  es- 
pantado, ¿  Creerá  usted  que  esos  federales  se  matan 
como  si  fueran  caribes '?  Allí  no  Iiay  realistas,  ni  cen- 
tralistas, ni  vitalicios,  y  sin  embargo  la  guerra  es  á 
muerte  y  exterminio.  Desde  luego  una  expedici(3n  o.!?pa- 
nola  tomará  el  i)aís,  y  es  muy  i)robable  que  todo  el 
mundo  se  agregue  á  los  españoles,  porque  unos  y  otros 
<-stáu  desesperados,  quiero  decir  vencidos  y  vencedores. 

Lo  que  sucede  en  Guatemala  sucederá  en  toda  la 
América  antes  de  cuatro  anos;  y  lo  peor  será  que  la 
Europa  entera  se  pondrá  de  acuerdo  con  España  y  con- 
^juistaráu  todo  el  país,  sin  que  puedan  liacer  resisten- 
cia los  antiguos  patriotas.  Yo  veo  esto  tan  claro  como 
la  luz  del  día. 

Considero  á  usted  tan  comprometido  con  nuestros  ene- 
migos, que  me  atrevo  á  aconsejarle  que  venda  lo  i)oco 
que  tenga,    y  se  vaya  para  ^laracaibo  á   fines  del  ano. 

Cada  uno  saldrá  como  pueda,  pero  usted  no  podrá 
í^íilir  bien  de  esa  ciudad  v  créame  usted  como  si  fuera 
ol  oráculo    de    la  Divinidad  misma. 

Nosotros  liaremos  la  paz  con  el  *rerú;  y  sin  taita 
alguna  nos    entregarán  la  plaza,   antes   de  quince  días. 

Nuestros  amigos,  de  Pasto  para  acá,  son  inmensos, 
todavía  más,  en  el  Peni  y  P>olivia;  pero  no  i)or  eso 
re\'olucióii  pasará,  i3ues  el  demonio  que  le  ponga  diques. 
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ha  recibido  con  suma  atención  á  imestros  Jefes  y  pare- 
ce decidido  á  todo;  de  modo  que  no  temo  nada  por  el 
Sur. 

Escribo  al  señor  Yergara  diciéndole  redondamente  lo 
que  pienso  y  deseo.  No  me  lie  parado  en  i)elillos  y  le 
ac4)nsejo  que  procure  que  se  divida  el  país  en  el  próximo 
Congreso.  La  Nueva  Granada  i)uede  quedar  entera,  y 
mis  amigos  que  son  infinitos,  pueden  tomar  la  prepon- 
derancia. Digo  á  usted  con  toda  franqueza,  mi  querido 
General,  que  nada  so  hará  que  sea  estable,  contando 
conmigo;  porque  no  puedo,  no  quiero  y  estoy  entera- 
mente fastidiado  de  los   negocios  públicos. 

Si  se  aprovecha  este  momento  de  triunfo  en  que  es- 
tamos, mis  amigos  pueden  hacer  lo  que  quieran  en  la 
Xueva  Granada,  porque  son  muchos  y  están  unidos ;  pe- 
ro si  no  aprovechan  esta  oportunidad,  después  serán  ba- 
tidos. 

La  medida  es  fuerte,  pero  es  indispensable.  íSi  el 
Congreso  no  se  atreve  (i  tomarla,  que  piense  en  otro  y 
no  cuente  conmigo. 

Paja  el  proyecto  de  la  monarquía  no  hay  sugeto, 
l>orque  yo  no  (pilero  y  ningún  príncipe  extranjero  quiere  subir 
á  un  cadalso  regio ;  y  si  yo  me  olvidara  alguna  vez  de  lo  que 
dije  á  Bolivia,  tengo  á  mi  hido  á  Iturbide,  (Edecán,  hijo 
del  Emi^erador )  que  me  lo  recordará  todos  los  días. 

Esto  es  lo  que  conviene,  mi  amigo,  al  país,  á  usted 
y  á  mí.  Digo  á  usted  i)orque  aunque  es  el  más  compro- 
metido, no  deja  de  tener  retirada  en  el  día.  Si  usted 
no  quiere  vsalir  de  Colombia,  vayase  usted  á  Caracas  y 
ayude  usted  á  Páez  á  reunir  las  opiniones  de  Venezue- 
la. Si  quiere  usted  salir  del  país,  le  ofreceré  á  usted  la 
mitad  de  lo  que  tenga  y  sobre  esto  debe  usted  contar 
como  infalible.  j\Iejor  es  estar  tranquilo,  que  vivir  sobre 
el  trono  del  Universo.  Decídase  usted  á  esto  y  me  de- 
jará libre  para  obrar,  como  quiero  y  me  conviene.  Crea 
usted  que  sus  compromisos  forman  T)ara  mí  unos  grillos 
►esadísimos.  Salga  usted,  vuelvo  á  decirle,  de  ellos  y 
•uedaremos  más  libres   que  nunca.     Yo  no  tengo  ganas 
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vincias  del  Sur  y  otras  quieren  Monarquía.  Lo  (al  Sur) 
teiKíuios  sujeto  5  máKS  fácil  es  nombrar  un  Presidente  que  un 
Principo.  Cuente  usted  con  que  yo  no  seré  ni  uno  ni 
otro,  y  el  1"  de  enero  se  acabarán  mis  funcioneSj  suce- 
da lo  que  sucediere;  reúnase  ó  no  el  Congreso. 

Mientras  tanto,    mi  querido    General,   soy    de  usted 
de  corazón, 

BOLÍVAE. 


Número  4 — carta    del  libertador,  á  10  de  mayo  de 

1829,  AL  DOCTOR  JOKÉ  MARÍA  DEL  CASTILLO. — (TOMADA 
DE  LA  COLECCIÓN  "CARTAS  DEL  LIBERTADOR,'^  PÁGINA 
380  DEL  TOMO  XXXI  "  COMPLEI^IENTO  DE  LAS  MEMORIAS 
DEL    GENERAL    O'LEARY"). 

(Juito,  á  10  de  mayo  de  1820. 

Al  señor  doctor  José  María  del  Castillo,  etc.,  etc. 

Mi  querido  amigo : 

He  recibido  la  apreciable  carta  de  usted  de  22  de 
abril.  Me  lia  gustado  infinito  su  contenido,  y  sobre  todo, 
la  címtestación  que  usted  dio  al  Comisionado  trances. 
Todo  es  muy  agradable  y  todo  muy  hermoso. 

Lo  que  ha  venido  de  Europa  es  muy  lisongero  parív 
nosotros.  Parece  que  la  Europa  ha  resucitado  sus  espe- 
ranzas con  respecto  á  Colombia,  y  todo  debido  á  lo 
que  llaman  los  malvados  liberales  nuestra  tiranía  y  usur- 
pación. 

Mucho  nos  importa  la  paz  con  España;  y  para  ello 

es  necesario  asegurar  que  pagaremos  en    tres    anos  por 

partes  iguales  la  gratificación  que  hemos  ofrecido.    Esto 

será  muy  fácil,  desarmando    la    marina  y   licenciando  la 

mayoría  del  ejército  que  nos  cuesta  más.    Empéñese  us- 

1  en  asegurar  que  la  pagaremos  religiosamente,  y    so- 

B  esto  debe  escribírsele  con    seguridad    11   Madrid,    y 

n  decírselo  al  señor  Bresson,   si    fuere  preciso.    Mués- 


I 

Mi 


PAKA  LOS  ANALES  DE  VENEZUELA         03 


un  extremo  á  otro  con  todas  las  furias  de  sus  viles  pa- 
siones. Xo,  amigo,  no  seré  más  mártir;  y  aunque  mu- 
cho me  cuesta  abandonar  á  mis  amigos,  me  es  imposi- 
ble soportar  el  escarnio  de  todos  los  liberales  del  mun- 
do, que  prefieren  los  crímenes  de  la  anarquía  al  bienes- 
tar del  reposo.  Me  lian  llamado  tirano,  y  los  hijos  de 
nuestra  capital  han  tratado  de  castigarme  como  á  tal. 
Por  otia  parte,  á  mí  nadie  me  quiere  en  la  Xueva  Gra- 
nada, y  casi  todos  sus  militares  me  detestau.  Un  cen- 
tenar do  hombres  de  bien  uie  juzga  necesario  para  la 
conservación  de  la  Kepública,  considerándome,  más  bien 
como  un  mal  necesario,  que  como  un  bien  positivo.  Esto 
es  lo  cierto,  lo  evidente,  lo  infalible.  ;;  Porqué  he  de 
hacer  yo  servicios  á  quien  no  los  ha  de  agradecer? 
¿por  que  me  he  de  sacrificar  i)or  pueblos  enemigos  que 
ha  sido  preciso  obligar  por  la  fuerza  á  defender  sus 
derechos,  y  es  preciso  también  la  fuerza  para  que  hagan 
su  deber  ?  En  semejantes  países  no  puede  levantarse  un 
Libertador,  sino  un  tirano.  Por  consiguiente,  cualquiera 
puede  serlo  mejor  que  yo,  pues  bien  á  mi  i^esar  he  te- 
nido que  degradarme  algunas  veces  á  este  execrable  oficio. 
Esto  es  hecho,  mi  querido  amigo,  y  es  preciso  tomar 
un  partido  á  consecuencia  do  esta  resolución.  Yo  auto- 
rizo á  usted  para  que  haga  uso  de  estas  ideas  como 
tenga  por  conveniente;  en  la  inteligencia  de  que  ñolas 
miularé  por  nada.  Añadiré  que  no  me  ha  sido  posible 
darle  semejante  idea  al  pobre  General  Urdaneta,  porque 
juzgo  que  su  suerte  es  la  más  desgraciada  con  mi  ausen- 
cia. Si  vendo  las  minas  de  Aroa,  podré  partir  con  él 
lo  que  me  quede  para  que  salga  de  Colombia.  Yo  de- 
seara que  usted  le  comunicase  ésta  para  su  inteligencia  y  go- 
bierno. 

usted  es  granadino,  y  es  adorado  en  Cartagena  :  ade- 
más, su  bondad  y  sus  talentos  le  harán  siempre  un  gran 
lugar  en  ese  país. 

Póngame  usted  á  los  pies   de  su  señora,  y    ofrezco 
"  H  usted  con  toda  sinceridad  mi  corazón, 

fíOLl  7APv. 
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oíi  Azuay  y  Guayaquil  hubieran  los  peruanos  dejado 
mucho  dinero  y  no  estuviesen  desolados  por    la  guerra. 

Gamarra  es  Presidente  y  Lafuente  Vice})iesidente 
])rovisorios  del  Peni. — Todo  el  mundo  teme  allí  nuevas 
revoluciones.  El  Mensaje  de  Lafuente  es  excelente  y 
habla  do  las  defecciones  de.  los  Departamentos  del  Sur. 
Este  General  se  conduce  muy  bien  con  nosotros,  y  Santa- 
cruz  lo  mismo.  El  General  Gamarra  hace  otro  tanto, 
mas  con  moderación ;  no  sé  si  de  buena  fe.  En  llolivia 
van  bien ;  Santacruz  es  legislador  y  Jefe  absoluto,  lo 
que  no  es  bueno  de  ninguna  manera,  tanto  más,  cuan- 
to que  nadie  le  ha  dado  este  poder;  ademiis  sus  retbr- 
mas  no  son   muy  acertadas. 

De  Buenos  Aires  no  se  sabe  nada  y  Chile  sigue  bien. 

Yo  estoy  cada  día  más  descontento  con  las  gentes 
<iue  usted  bien  sabe.  Ko  hay  cohesión  en  esta  Kepú- 
blica.  Yo  me  mato  en  balde  y  tontamente,  y  lo  mismo 
mis  amigos.  Mejor  será  cortar  el  lazo  <le  horca  en 
que  estamos  colgados  como  extranjeros.  Yo  no  quiero 
suírir  más.  Se  acabó  todo  para  mí  (en  la  tierra,  pero 
no  en  la  posteridad).  Mi  l)orradoi^  dice  cuanto  yo  pienso. 
fTstedes  deben  resolverse  á  pasar  por  el  trance,  no  li ay 
remedio. 

Soy  de  usted  de  corazón, 

BOLÍVAK. 


Documento  á  que  se  refiere  la  carta  anterior 

Guayaquil,  á  8  de  setiembre  de  1820. 

Ya  usted  estará    impuesto  que  he  salido  de  una  en- 

.únnedad  de  bilis  qi'^  me  ha  dejado  bastante  débil   y  co> 

vencido  de  que  m'^- fuerzas  se  han    agotado   casi  ^  .As. 

2so  es  creíble  el  estado  en  que  estoy,   según  lo  qr  .  yo  he 

8Ído  toda  mi  vida ;  }•  bien  sea  (pie  mi  robustez  (fr*'"Jza )  es- 

•ritual  ha  sufrido  mucha  decadencia  ó    que  mi    cohsti- 

icióu  se  ha  arruinado  en  gran  manera,  lo  (pie  no  (Veja' 

uda  es  que    me    siento    sin  fuerzas  para   nada    y  que 


I 

I 

( 
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la  autoridad  pública:  poseen  los  medios  necesarios  para 
sostenerla  y  la  oi^inión  más  general  los  acompaña  y  ayu- 
da á  salvar  la  Patria. 

Estos  personajes  están  ahora  gozando  de  juventud 
y  de  vigor  intelectual;  \}0v  lo  mismo,  pues,  tienen  la 
capacidad  que  se  requiere  para  defender  el  Estado  y  su 
propio  puesto.  Xo  será  así  dentro  de  cuatro  ó  seis  anos ; 
ellos  serán  entonces  lo  que  yo  soy  ahora;  la  edad  los 
aniquilará  y  los  someterá  á  merced  de  sus  enemigos,  ó 
bien  de  los  sucesores.  Llegada  aquella  época,  faltaría  yo 
indefectiblemente  y  conmigo  todos  los  que  me  apoyan; 
por  consiguiente,  faltarían  de  repente  todas  las  colum- 
nas de  este  edificio,  y  su  caída  sería  mortal  para  los 
que  estarían  debajo.  ^  Qué  remedio  habría  que  aplicar 
á  tamaño  mal"?  ¿  No  quedaba  la  sociedad  disuelta  y  arrui- 
nada juntamente  t  ;  No  sería  éste  el  ma3''or  estrago  po- 
sible? En  verdad  que  sí.  Mejor,  pues,  me  parece  pre- 
parar con  anticipación  esta  catástrofe,  que  no  se  puede 
evitar  aunque  se  hicieran  esfuerzos  sobrenaturales. 

La  fuerza  de  los  sucesos  y  de  las  cosas  impele  á 
nuestro  país  á  este  sacudimiento,  ó  llámese  mudanza  po- 
lítica. Yo  no  soy  inmortal :  nuestro  Gobierno  es  demo- 
crático y  electivo;  de  contado,  las  variaciones  que  se  puedan 
hacer  en  él  no  han  de  pasar  de  la  línea  de  provisorias, 
porque  hemos  de  convenir  en  que  nuestra  iiosición  6 
estado  social,  es  i)uramente  interino. 

Todos  sabemos  que  la  reunión  de  la  Nueva  Grana- 
da y  Venezuela  existe  ligada  únicamente  por  mi  autori- 
dad, la  que  debe  faltar  ahora  ó  luego  cuando  lo  quiera 
la  Providencia  ó  los  hombres.  No  hay  nada  tan  frágil 
como  la  vida  de  un  hombre;  por  lo  mismo  toca  á  la 
prudencia  i)recaverse  para  cuando  llegue  este  término. 
Muerto  yo  í, qué  bien  haría  á  esta  República?  Enton- 
ces se  conocería  la  utilidad  de  haber  anticipado  la  se- 
'^aración  de  estas  dos  Secciones  durante  mi  vida:  en- 
)uces  no  habría  mediador,  ni  amigo,  ni  consejero  co- 
aún.    Todo  sería  discordia,  encono,  división. 


jliiii  los  gastos  iinl¡siieii.s;i!)l( 
bnqiies. 


K'ióii  (U'  (lidio.- 
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de  los  cuales  por  medio  de  sus  proceres  (el  Libertador 
en  1826  dice  al  General  Páez :  "  se  me  lia  escrito  que 
muchos  pensadores  desean  un  príncepe. . .'')  lo  habían  ofre- 
cido una  corona  que  rechazó  con  indignación  republica- 
na. Estos  mismos  le  atacaban  ahora  crucluicute  en  sus 
actas  y  papeles  públicos,  atribuyéndole  que  pretendía 
empuñar  el  cetro.  ¡  Tanto  era  el  descaro  de  la  anibicióu 
j  de  la  calumnia! 


Número  12 — escrito  á  21  de  :marzo  de  1S;5()j  que  sí-> 

GÚN  LA  LETRA  PARECE  SER  DEL  GENERAL  RAFAEL  UR- 
DANETA  Ó  DEL  SEÑOR  JOSÉ  Z^IANUEL  RESTREPO — (TC:\ÍA- 
DO  DEL  ARCHIVO  DEL  LIBERTADOR). 

Mis  pcnmim icníos 

íi  21   de  marzo  do  1830. 

1®  El  Libertador  debiera  conservar  su  posición,  hacer- 
se granadino  y  lanzarse  en  el  torrente  de  la  opinión  i)opular. 

2?  Debiera  iuñuír  en  que  el  Congreso  continuase  dis- 
cutiendo la  Constitución  y  haciéndole  todas  las  reí'or- 
nias  de  que  es  suceptible  el  proyecto  que  sólo  lo  es  de 
eircumtancías ;  y  convendría  que  él  ( la  Constitución )  fue- 
se un  código  fundamental  como  para  la  Xueva  Granada 
(inclusive  el  Sur.) 

3°  El  Libertador  pudiera  manifestar  que  aunque  la 
nuión  de  Venezuela  sería  justa  y  conveniente;  Xueva 
Granada,  ni  el  Gobierno  se  empeñarán  en  reintegrar  á 
Colombia  los  Departamentos  del  Este  ( de  Venezuela )  que 
rehusaren  la  reincorporación  después  de  la  misión  de 
paz.  ( Que  debía  ofrecer  á  Venezuela  la  Constitución  de 
1830  hecha  para  Colombia.) 

4V  Aunque  el  pueblo  gramidino  teme  la  guerra  con 
'"  lezuela  y  por  lo  mismo  desea  la  separación  como  un 
Jio  de  evitarla;  los  granadinos  y  sobre  todo  los  mi- 
Tes,    están  prontos  á  la  (juerra  defemira.    Es  i)roba- 
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Xo  contrariar  la  opinión  pública  y  formar  lo  qne  se  lla- 
ma espíritu  público. 

lo.  Kestíiblecer  un  Consejo  hasta  que  Colombia  jure 
su  Constitución. 

IG.    La  Convención  debería  reunirse  en  Popayán. 

17.  Destinar  fuera  de  Colombia  al  señor  C.  (Casti- 
llo) y  su  sobrino. 

18.  Colocar  á  un  Surano,  como  el  señor  L.,  (La- 
rrea) en  un   empleo  6  cargo  de  alta  categoría. 

19.  E^organizar  los  Ministerios,  y  mientras  tenga- 
mos una  Constitución,  declare  el  Gobierno  la  responsa- 
bilidad ministerial. 

20.  Suprímanse  las  Prefecturas  Departamentales.  A  los 
Prefectos  generales  resérveseles  el  mando  militar  tan  ex- 
tenso como  se  quiera  y  déjeseles  el  sueldo  que  gozan 
actualmente. 

21.  Hacera  M.  P.  (Mariano  París)  Coronel  de  ejér- 
cito y  castigarlo  á  la  primera  delincuencia,  así  como  á 
cualquier  otro. 

22.  Yeteranear  algunos  cuerpos  de  milicias,  pero  re- 
formándolos porque  en  el  día  no  son,  de  los  mejores,  sus 
Jefes. 

23.  La  Convención  Granadina  estará  autorizada  para 
nombrar  comisionados  en  caso  que  la  venezolana  no  ad- 
mita la  Constitución,  que  con  los  que  nombre  esta  últi- 
ma arreglen  los  negocios  de  deuda,  etc,  etc,  de  Colombia* 

24.  En  caso  de  que  no  tenga  lugar  la  guerra  civil, 
l>ero  que  resulta  una  confederación,  el  Libertador  debe 
ser  el  Protector  de  ella. 

25.  Desde  que  por  el  Congreso  se  sancionen  las  Cá- 
maras de  Distrito,  deben  inmediatamente  ensayarse.  Esto 
puede  tener  efecto  nombrándose  sus  Diputados  al  tiempo 
de  elegir  miembros  para  la  Convención. 

2G.    Convendría  que  las  Cámaras  de  Distrito  fuesen 
semejante  á  las  Cámaras  de  Provincia  del  Brasil ;  ó  que 
«"s  atribuciones  se  señalasen  i)or  una  ley  especial  y  no 
)r  la  Constitución. 
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He  recibido  carta  del  General  Flores,  en  que  me  dice 
que  la  acta  ó  representación  de  Popayán  había  gustado 
mucho  en  Quito  y  que  el  espíritu  de  división  ( Separa- 
ción )  se  había  exaltado :  que  de  Pasto  lo  llamaban,  y 
él  marchaba  con  dos  batallones.  Esto  quiero  decir  que 
ya  se  habrán  roto  la«  hostilidades  entre  Quito  y  Popa- 
yán. Ahora  también  me  atribuirán  á  mi  esta  gii'aoia^  y 
esta  verdadera  locura,  que  no  puede  menos  que  hacer 
sucumbir  el  Sur  entre  Pasto  y  Iqs  Peruanos 


Al  General  Flores  le  he  escrito,  por  el  Itsmo,  repi- 
tiéndole mis  consejos  por  la  unián  con  Cundinamarca  y  la 
obediencia  al  Gobierno;  después  me  corresponderán  esto 
con  nuevas  calumnias. 

Ko  será  extraño  que  sucedan  mil  diabluras  y  que 
también  se  me  atribuyan ;  por  lo  cual  ruego  á  usted  nue- 
vamente me  env^ie  cnanto  antes  mi  pasaporte  para  salir  del 
país. 

Cartagena  está  muy  tranquila,  y  tanto  el  Prefecto 
como  el  Comandante  General,  resueltos  á  cumplir  su  de- 
ber: creo  que  así  lo  harán  si  el  genio  del  mal  no  dis- 
pone otra  cosa. 

ífada  sabemos  de  Silva  (José  Laurencio)  ni  de  las 
tropas  que  se  hallaban  en  Pamplona.  Suponemos  que 
se  habrán  ido  para  Venezuela. 

Queda  muy  sinceramente  de  usted  amigo  de  corazón. 

bolívar. 
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felicidad  do  sus  pueblos;  9.  E.  no  puede  menos  de  re- 
petir en  esta  ocasión,  que  ningún  otro  medio  nos  con- 
ducirá más  directamente  á  tan  sublime  designio,  como 
la  celebración  de  una  Convención  colombiana,  en  donde 
se  transigirían  de  común  acuerdo  todas  las  diferencias 
y  todos  los  intereses,  y  quedarían  de  una  vez  arregla- 
das por  la  mayoría,  las  relaciones  que  en  lo  sucesivo  de- 
ba conservar  la  familia  colombiana. 

Sírvanse  TJSS.  elevar  esta  exposición  al  conocimiento 
de  S.  E.  el  Presidente  del  Congreso  de  Venezuela,  y  acep- 
ten USS.  los  tributos  del  profundo  respeto  y  distinguida 
consideración  con  que  soy  de  USS.  muy  obediente  servi- 
dor. 

Vicente  Azuero.   (5) 

(5)    Véase  la  nota  6? 
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<lo  la  anarquía,  y  fundando  el  reino  de  la  ley,  único 
remedio  contra  las  pasiones  populares,  y  íinica  esperan- 
ea  de  la  libertad  (no  taii  de  ligero  se  crean  las  fuerzas 
morales  y  sociales  necesarias  para  establecer  la  eficacia 
de  la  ley).  El  Congreso  Constituyente  os  ha  dejado  los 
medios  legales  de  expresar  la  voluntad  nacional  por 
medio  de  Diputados  de  vuestra  libre  elección.  El  Li- 
bertador de  Colombia  se  lia  retirado  de  entre  nosotros 
para  calmar  (i  los  amigos  celosps  de  la  libertad,  ocultan- 
do sus  laureles,    y  ha  quitado  todo  x)retexto  al  desorden. 

En  esta  imjwrtante  crisis,  los  Representantes  del  pue- 
blo me  han  encomendado  la  Administración  provisoria 
<le  la  Eepiíblica,  conforme  a  la  Constitución  que  he  ju- 
rado hoy;  y  este  es  el  punto  de  contacto  que  han  ñja- 
<lo,  para  que  procuremos  un  concierto  general  que  salve 
ii  Colombia  de  la  disolución  que  la  amenaza.  Yo  iiivo- 
í'O  &  la  patria  y  á  la  libertad  para  merecer  (pie  me  os- 
<?uchéis.  El  amor  puro  de  la  i^atria  es  la  autorclia  s:í- 
crosanta  que  me  guía,  y  cuanto  podéis  pedir  á  un  lioin- 
bre  como  yo,  sacado  de  repente  de  la  vida  privada  para 
áer  el  fiel  Ministro  de  vuestra  voluntad.  Exx)resa(lla, 
pues,  como  lo  exigen  vuestro  honor,  vuestra  gloria  y  el 
interés  nacional,  y  el  bien  de  la  patria  será  vuestra  obra. 

Ciudadanos  de  todas  las  opiniones  :  unios  i)or  el    in- 
lerés  de  la  patria.    No    miremos  atrás.    Los  verdaderos 
amigos  do  la  libertad  no  son  los  que  experimentan  una ' 
■constante  necesidad  de  movimiento.    Que  no  se  hagan  re- 
voluciones nuevas :  que  se  termine  la  que  esta  comenzada. 

Colombianos : 

Aún  es  tiempo  de  salvar  nuestra  gloria  y  nuestra 
vxistencia  política.  Demos  el  ejemplo  del  orden  á  ios 
inievos  Estados  de  nuestro  Continente,  y  probemos  a 
nuestros  detractores  que  no  somos  liombres  inmorales, 
indignos  de  ser  libres.  ((I) 

Eogotá,  á   1.)  de  junio  de  1830. 


'«>>    Vraw   hi  notii  ♦'»'.' 


IIG  DOCUMENTO» 


Número  3 — alzamiento  i  7  de  iviayo  de  1830,  del  ba- 
tallón GRANADERO»^  Y  DEL  ESCUADRÓN  HÚSARES  DE 
APURE  BAJO  LA  DIRECCIÓN  DE  LOS  GENERALES  TRI- 
NIDAD PORTOCARRERO  Y  FRANCISCO  LUQUE. — (TOMADO 
DE  LA  HISTORIA  DE  LA  REVOLUCIÓN  DE  COLOMBIA  POR 
RESTREPO,  PÁGINA  314,  CAPÍTULO  XVI,  DE  LA  PARTE 
TERCERA.)  ^ 

Solamente  habían  corrido  dos  días  después  de  acor- 
darse tan  importantes  disposiciones  (las  acordadas  en  5  de 
mayo  y  mandadas  ejecutar  el  día  once  de  dicho  mes  sobre 
Venezuela)  cuando  acaeció  un  suceso  desagradable  que 
manifestaba  el  estado  de  transición  y  de  una  verdadera 
crisis  revolucionaria  en  que  se  hallaba  la  Eepública.  El 
batallón  Granaderos  y  el  escuadrón  Húsares  de  Ajriire, 
que  componían  la  guarnición  de  la  capital,  se  sublevaron 
al  amanecer  del  7  de  mayo:  ellos  i)usieron  presos  á  sus 
comandantes  Muguerza  y  (Eamón)  Soto,  se  apoderaron  del 
parque  y  se  sujetaron  á  las  órdenes  del  General  vene- 
zolano Trinidad  Portocarrero.  Este,  auxiliado  y  de  acuer- 
do con  otros  Generales,  cspeciahnente  con  Luque,  fué  el 
autor  principal  del  motín.  En  vano  el  Ministro  do  la  Guerra 
Herrán,  el  General,  Comandante  General,  Urdaneta  y  otros 
Jefes  se  presentaron  en  el  cuartel  de  los  sediciosos ;  todos 
fueron  rechazados.  La  primera  demanda  que  hizo  Por- 
tocarrero fué  que  lo  dieran  bagajes,  víveres  y  setenta 
mil  pesos,  suma  á  que  dijo  ascendía  lo  que  se  les  adeu- 
daba, y  que  le  era  necesaria  para  trasladarse  á  Vene- 
zuela con  los  cueri)os  insurrectos.  Se  les  ofrecieron  mil 
l)Csos  para  raciones  y  los  bagajes  precisos  con  tal  que 
no    hicieran  daño. 

Luego  que  esto  sucediera  se  i^ublicó  un  bando  para 
que  se  reunieran  las  milicias,  y  todos  los  demás  ciuda- 
danos que  tuvieran  armas.  A  las  diez  de  la  mañana 
había  ya  en  la  plaza  de  la  Catedral  cerca  de  mil  vo- 
luntarios, ochocientos  armados  de  fusil,  pero  con  mu 
pocas  municiones,  porque  los  sublevados  ocupaban  el  i}v 


^ 


tr 
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que.  Muclios  eran  de  opinión  que  se  les  hostilizara; 
pero  otros,  más  prudentes,  inclusos  los  miembros  del 
Gobierno,  previendo  los  males  que  podían  seguií^se  de 
un  choque  tan  desigual  con  tiTopas  veteranas,  contuvie- 
ron la  impetuosidad,  especialmente  de  doscientos  jóvenes 
estudiantes  apostados  en  el  edificio  de  la  Alta  Corte. 
Sin  embargo,  aquellas  muestras  de  entusiasmo  y  decisión 
impusieron  á  los  amotinados:  ellos  no  se  atrevieron  á 
cometer  exceso  alguno;  antes  por  el  contrario  aceleraron 
su  (marcha)  partida,  rebajando  sus  primeras  y  exageradas 
demandan,  pues  se  contentaron  con  mil  pesos  y  los  baga- 
jes ofrecidos.  A  las  dos  de  la  tarde  defilaron  quinien- 
tos buenos  soldados  del  batallón  Granaderos  y  ciento 
ochenta  Súsaresj  tomando  la  ruta  de  Venezuela.  Acom- 
pañóles por  disposición  del  Ejecutivo  el  General  José  Lauren- 
cio Silva,  encargado  de  mantener  el  orden,  proporcionar- 
les vituallas  y  bagajes,  y  de  conducirlos  hasta  la  raya 
de  Venezuela.  Ejecutólo  de  buena  voluntad,  tanto. más 
que  muchos  creyeron  que  tal  motín  se  había  fraguado 
con  su  conocimiento  y  aprobación.  Una  columna  de  mi- 
licias de  caballería,  mandada  i)or  el  General  ürdaneta,  mar- 
elió  también  al  día  siguiente  pisando  las  huellas  de  los 
cuerpos  amotinados  con  el  objeto  de  contenerlos  y  pro- 
mover la  deserción  que  era  inevitable,  lo  que  en  gran 
l)arto  consiguiera.  El  Comandante  General  de  Boyacá 
también  reunió  algunas  milicias;  pero  habiendo  el  Pre- 
íccto  doctor  Bernardiuo  Tovar  dado  en  Tunja  los  corres- 
pondientes auxilios  á  los  cuerpos  sublevados,  éstos  con- 
tinuaron pacíficamente  su  marcha  hacia  Pamplona.  No 
causaron  otro  daño  á  los  pueblos  que  las  ríiciones  que 
les  dieran  y  una  multitud  de  caballerías  exigida  para 
bagajes,  y  que  según  los  abusos  acostumbrados  por  muchos 
.militares  de  aquella  época,  no  devolvieron  á  sus   dueños. 


\ 


cutivo,   era  necesario  aprovecharse  de  ella  para  sacar  to- 
do el  bien  i>osibIe,  que  tal  objeto  se  lograría  diciendo  á 
S.  E.  el   Prcsideuto  de  la  República  que  reuDiese  al  Co- 
ronel  Jiménez  y   ñ.  los  otros  jefes   del   partido  vencetíor, 
pam  mniiifestarles  qne  ni  sus  deberes,  ni  su  conciencia, 
Kiis  Jnramentos,    ni    la    misma  decencia,  Ic  pennitían 
isagrar  con  las  cosas  estampadas  en  la  capitulaciún :   que 
.   Presidente  y   Vicepresidente  son   los  Jefes  del  Ejecu- 
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Mi  objeto  es  consultar  al  Consejo  de  Estado  en  esta 
azarosa  crisis,  y  para  mayor  exactitud  propongo  á  su 
deliberación  las  siguientes  proposiciones: 

I*"  Que  como  Jefe  del  Gobierno  me  bailo  despojado 
de  hecho  por  la  fuerza  de  las  armas,  de  la  autoridad  que 
me  confiere  la  Constitución. 

2^  Que  sometido  de  hecho  á  una  fuerza  vencedora 
á  que  han  cooperado  casi  todos  los  pueblos  de  las  in- 
mediaciones de  la  capital,  apoderándose  de  las  armas  que 
hay  en  ella,  no  tengo  libertad  ni  apoyo  para  desempe- 
ñar los  deberes  de  mi  alto  destino. 

3""  Que  no  tengo  ninguna  probabilidad  ni  garantía 
de  que  los  Jefes  de  la  fuerza  armada  deliberante  que 
me  han  vencido,  dejen  de  dictarme  sus  determinaciones 
ó  de  oponerse  á  lo  que  yo  ordene. 

4?  Que  el  hecho  de  someterme  á  llevaí*  el  nombre 
de  Gobierno  cuando  he  sido  vencido,  despojado  de  he- 
cho de  la  autoridad  legal  de  que  estoy  investido,  y  bajo 
la^s  armas  vencedoras,  sería  obligarme  á  mí  mismo  á 
envilecerme  cuando  todo  lo  he  perdido,  menos  el  honor. 

5*  Que  los  principios  eternos  de  la  justicia,  los  sen- 
timientos de  la  humanidad,  el  honor  de  la  Kacióu  y  el 
respeto  debido  á  la  desgracia,  exigen  que  no  se  me  de- 
prima por  más.  tiempo,  sometiéndome  á  la  ironía  cruel 
de  llamarme    todavía  Presidente  de  la  Repxiblica. 

Por  tanto  yo  estoy  resuelto  á  retirarme  cuando  ya  no 
puedo  hacer  más,  y  decirlo  i)or  una  circular  á  los  Departa- 
mentos, para  que  provean  á  su  suerte  y  á  su  conser- 
vación. Pero  antes  de  hacerlo,  pido  al  Consejo  que  me 
dé  su  dictamen  sobre  la  certeza  de  las  proposiciones  an- 
teriores, y  sobre  la  justicia  que  creo  me  asiste  para  se- 
pararme del  Gobierno,  si  es  que  puede  todavía  decirse 
que  existe. 

Joaquín  Mosquetea, 
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<lía  ya  deliberarse  el  paso  necesario  que  debía  darse. 
El  seuor  Gómez  observaba,  que  la  cuestión  estaba  re- 
ducida á  acousejar  al  Gobierno,  ó  que  se  mantuviese  en  un 
perfecto  quietismo  sin  hacer  nada  en  la  crisis  actual, 
puesto  que  se  carece  de  los  medios,  para  obrar,  ó  que 
por  el  contrario  se  escogiten  arbitrios  para  obrar;  i)ero 
en  este  último  punto  afirmó  que  nada  se  le  ocurría  que 
pudiese  liacer  el  Gobierno,  y  sólo  se  debía  limitar  á 
conservar  su  honor  y  el  de  la  República  en  lo  posible. 
Que  era  necesario  que  éste  mismo  Gobierno  no  coadyu- 
vase en  manera  alguna  á  su  destrucción,  ni  á  la  de  la ' 
sociedad,  y  supuesto  que  está  en  la  imposibilidad  de 
contener  los  desórdenes,  debe  tolerar  los  acontecimientos 
que  sobrevengan,  manteniéndose  en  quietud.  De  este 
modo,  el  mundo  entero  que  observa  que  ha  sido  priva- 
do de  toda  fuerza  que  le  sostenga,  se  convencerá  de  que 
i>i  no  obra,  ó  no  i>one  medios  de  actividad  para  impe- 
dir el  mal,  es  por  sólo  la  falta  de  x)osibilidad ;  y  el  iio- 
nor  del  Gobierno  se  salvará  con  ese  quietismo.  Se  con- 
vence tanto  más  de  la  necesidad  de  aconsejar  esto  al 
Gobierno,  cuanto  que  por  los  medios  do  ])ersuíisiüu  no 
so  ha  podido  conseguir  una  cosa  tan  sencilla  y  secun- 
<laria,  como  la  revocatoria  de  la  expulsión  de  los  ciudada- 
nos comprendidos  en  el  artículo  1"  de  la  capitulación; 
cuanto  menos  eftcaz  sería  esa  persuasión,  única  arma 
que  ha  quedado  al  Gobierno,  para  impedir  la  reunión 
que  se  i)royecta,  y  los  demás  pasos  inconwStitucionales 
que  se  le  sigan.  Concluyó  diciendo,  que  en  su  concep- 
to, el  JeíQ  del  Ejecutivo  en  la  presente  crisis  debe  man- 
tenerse quieto  sin  autorizar  por  su  parte  la  disolución 
del  Gobierno.  El  señor  Urdaneta  miraba  también  la 
líuestión  bajo  el  aspecto  de  salvar  únicamente  el  honor 
del  Gobierno  ó  más  bien  el  de  las  personas  que  esta- 
])an  colocadas  á  su  frente,  y  que  esto  se  conseguía  sin 
duda  con  el  quietismo,  }''  que  por  esa  razón  su  voto 
tarín  por  él.  El  señor  Kestrepo  convenía  con  la  opinión 
^1  señor  Sotomayor,  juzgando  (opinando)  que  el  (lobiinno 
.0  se  disuelva,  y  que  se  limito  á  esperar  tranquilo  el  orden 
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rrecemos ;  ni  tampoco  nos  envaneceremos  de  nuestros  triun- 
fos, porque  nosotros  lloramos  sobre  ellos,  como  pudié- 
ramos llorar  sobre  la  derrota,  si  nos  hubiera  cabido  en 
suerte.  ¡Quiera  el  cielo  que  las  víctimas  inmoladas  en 
las  aras  de  la  discordia  civil  en  esta  vez,  sean  bastan- 
te á  satisfacer  la  zana  de  esta  enemiga  la  más  cruel 
del  género  humano! 

Para  fallar  con  acierto  en  un  negocio  tan  complica- 
do, importa  no  perder  de  vista  una  diferencia  muy  no- 
table entre  el  principio  y  progresos  de  estas  desavenen- 
cias y  entre  sus  resultados.  Nosotros  nos  vimos  empe- 
ñados en  ellas  por  solo  la  necesidad  de  la  propia  con- 
servación y  la  de  los  pueblos  inocentes,  sin  el  menor 
deseo  de  venganza:  pero  la  terquedad  nos  puso  en  la 
triste  necesidad  de  destruir  á  los  que  no  querían  sino 
nuestro  exterminio.  Nuestro  objeto  exclusivo  ñié  parali- 
zar los  partidos,  ya  faera  privándolos  del  apoyo  de  la 
fuerza  armada,  ya  fuera  equilibrando  ésta,  para  que  nin- 
guno fuese  destruido,  y  de  este  modo  libertar  al  Gobier- 
no de  la  opresión  en  que  se  hallaba  5  pero  las  causas 
que  sobrevinieron  cambiaron  nuestro  objeto,  cambiando  al 
mismo  tiempo  la  Administración. 

Esto  no  quiere  decir,  que  nosotros  sintamos  ahora,  que 
el  término  de  nuestros  esfuerzos  haya  sido  el  llamamiento 
del  Libertador  á  presidir  los  destinos  de  la  Nación.  Por 
el  contrario,  hemos  visto  siempre  que  este  era  el  único 
principio  de  vida  que  quedaba  á  Colombia,  y  nos  hemos 
adherido  sinceramente  al  pronunciamiento  de  los  pueblos 
que  lo  han  llamado,  después  de  que  nos  hemos  encon- 
trado en  la  feliz  necesidad  de  acordar  nuestra  voluntad 
con  la  voluntad  popular.  Si  nos  empeñamos  en  hacer 
ver  al  mundo  que  el  llamamiento  del  Libertador  no  ha 
sido  obra  de  nuestra  intención  primaria,  sino  dependien- 
te de  sucesos  que  no  existían,  cuando  la  concebimos,  y 
que  jamás  pudimos  calcular,  es  porque  estamos  persua- 
didos, que  nuestro  primer  deber  era  sostener  el  Gobierno 
ejos  de  destruirlo :  es  porque  reconocemos  que  el  mayor 
rimen  de  la  milicia  es  el  de  destruir  la   autoridad   na- 

T.  IV— 01 
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más  terminantemente,  ¿qué  podíamos  esperar  del  Go- 
bierno mientras  dependiesen  sus  resoluciones  de  los  que 
habían  dado  la  orden  de  nuestra  disolución,  de  los  que 
se  habían  prostituido  hasta  ser  el  conducto  de  la  orden 
♦  de  expulsión  del  Libertador  que   le  intimaba  Venezuela, 

y  de  los  que  en  su  furor  habían  llegado  hasta  tratar 
de  deponer  á  los  mismos  Magistrados  f  Bien  sabe  toda  la 
capital  la  irrespetuosa  representación  que  se  había  hecho  en 
la  plaza  contra  la  amnistía,  y  los  deseos  de  muerte  que 
abrigaban  contra  nosotros  nuestros  enemigos,  y  todos 
pueden  conocer  la  suerte  que  nos  aguardaba,  si  hubiése- 
mos depuesto  la«  armas,  por  unas  promesas  que  no  te- 
nían otro  garante  que  los  buenos  deseos  del  Jefe  del 
Gobierno.  Bien  hubiera  podido  cortarse  el  mal,  danda 
seguridad  á  todos,  si  hubiera  podido  éste  obrar  libre- 
mente conforme  á  sus  buenos  deseos;  pero  la  cadena 
que  lo  ligaba  era  demasiado  fuerte,  y  la  intolerancia  de 
los  que  por  tantos  modos  lo  oprimían,  libró  la  seguridad 
de  los  pueblos  y  la  nuestra    á  la  suerte  de  la«  armas. 

Esta  ha  sido  nuestra  conducta  mirada  x^olíticamente, 
y  si  ella  ha  sido  la  más  justa,  atendidas  las  circunstan- 
cias que  nos  impelieron  á  obrar  de  este  modo,  no  ha 
Sido  menos  pura  la  que  hemos  observado  como  milita- 
res. Citamos  á  todos  los  pueblos  de  la  Sabana  para  que 
denuncien  el  menor  exceso  que  hayamos  cometido  contra 
ellos.  De  resto  nuestros  enemigos  mismos  son  los  que 
han  de  decir,  cuál  ha  sido  nuestro  modo  de  obrar  para 
con  ellos,  después  de  que  cayeron  en  nuestro  poder  por 
la  tal  derrota  que  sufrieron.  Ni  el  menor  insulto,  ni  la 
menor  vejación :  lejos  de  esto,  hemos  procurado  darles  las 
muestras  de  amistad  y  benevolencia  que  han  estado  á 
nuestro  alcance.  La  ciudad  toda  es  testigo  de  la  con- 
ducta que  observamos  desde  el  momento  de  la  ocupa- 
ción, y  de  la  seguridad  que  disfruta  estando  en  nuestras 
manos  la  fuerza  armada. 

Hemos  protestado  desde  el  principio,  y  lo  repetimos 
ihora,  que  jamás  ha  estado  en  nuestras  intenciones  que 
¿1  Libertador  fuese  llamado  al   mando  supremo.     El  gri- 
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las  faerzas  que  estén  al  alcance  de  US.,  para  lograr  el 
restablecimiento  del  orden. 

US.  conociendo  la  entidad  de  esta  rebelión,  no  per- 
derá tiempo  de  auxiliarlo   con  la  energía  necesaria. 

Dios  guarde  á  US. 

El  General  Jefe,  L,  F.  de  Ríeiix. 

REPRESENTACIÓN  QUE  CONTIENE  LAS  CAUSALES  QUE  DE  PRON- 
TO OCURRIERON  Á  LA  MEMORIA  É  INFLUYERON  PODE- 
ROSAMENTE SOBRE  EL  MOVIMIENTO  PE  LOS  PUEBLOS  Y 
DE  LA  DIVISIÓN  CALLAO. 

Excmo.  señor  Vicepremdentey  Encargado  del  Poder  Ejecíitivo. 

•  Habiéndose  reunido  en  este  punto  los  Jefes  principa- 
les de  las  tropas  de  mis  órdenes,  y  vecinos  de  los  prin- 
cipales pueblos,  se  celebró  una  junta  para  recapitular  en 
ella,  los  motivos  y  íicontecimientos  que  los  lian  condu- 
cido al  estado  actual:   por  ella  lia  resultado. 

En  primer  lugar :  que  á  pesar  de  que  el  actual  Go- 
bierno establecido  en  esta  capital  no  sea  legítimo  sino 
como  Gobierno  General  de  Colombia,  y  en  virtud  de  la 
Constitución  del  año  de  1830,  no  ha  i)rocedido  hasta  esta 
fecha  sino  como  Gobierno  de  la  Xueva  Granada  en  la 
provisión  de  los  altos  destinos  y  formación  del  ejército, 
teniendo  ii  la  mano  muchos  individuos  de  mérito- distin- 
guido de  todas  las  partes  de  la  Eepública. 

Segundo:    que    el    actual    Ministerio    escogido  de   un 
partido  exagerado,   el  menos  poi)ular  y  menos  numeroso, 
el   cual   diciéndose  liberal,   es   de  una    intolerancia  inso- 
portable,   que    para    consagrar  las    pasiones  de    sus  par- 
tidarios   ha  violado   la    Constitución,  nombrándola   unos 
jóvenes  para  Jueces  de  la  Corte  Superior  Militar,   á  pe- 
ir  de  faltarles  la  edad  que  aquélla  ordena,  en  desdoro 
e  tantos  ancianos  y  expertos  militares  á  quienes  de  de- 
echo  pertenecían   tales  destino*,  exponiendo  así  la  vida 
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que  le  desalojaron  y  derrotaron  haciéndolos  á  casi  todos 
prisioneros. 

Diez  y  siete:  que  habiéndosele  presentado  la  oportu- 
nidad de  desbaratar  un  cuerpo  de  bizouos  con  que  se 
presentó  allí  el  señor  General  Vélez,  este  señor  protes- 
tó que  el  Gobierno  adheriría  á  nuestras  justas  súplicas, 
rogando  solamente  que  no  pretendiésemos  la  vuelta  ile- 
gal del  Libertador,  en  que  jamás  hemos  pensado,  ni  pen- 
saremos. Que  tal  era  la  posición  de  S.  S.  que  él  mis- 
mo no  podía  escapar ;  y  hemos  tenido  la  generosidad  de 
decirle,  y  de  permitirle  que  so  fuese. 

Diez  y  odio:  que  vino  jí  este  cuartel  di^ásionario  el 
señor  General  Ortega,  pero  sin  presentar  la  menor  au- 
torización de  liarte  del  Gobierno,  y  en  tiempo  en  que  la 
mayor  parte  de  los  Jefes  no  estábamos  reunidos:  que 
esta  mañana  vino  el  señor  General  París  y  se  halló  en 
el  mismo  caso:  que  esta  tarde  vino  el  señor  Antonio 
Kariuo,  que  por  falta  de  carácter  j)úblico  y  autorización 
no  se  ha  podido  entablar  cosa  alguna,  pero  todos  nos 
aseguraron  que  el  Gobierno  desea  cordialmente  ahorrar 
la  sangre  máfi  preciosa  de  estos  pueblos  que  nos  han  traí- 
do á  este  compromiso,  y  así  mismo  la  ruina  inevitable 
de  esta  Provincia,  desde  el  momento  que  no  in'ocedamos 
con  el  mayor  candor  y  buena  fé,  y  que  á  la  i^ersecusión 
se  sigan  las  represalias. 

Diez  y  nueve :  que  no  es  justo  que  nos  empeñemos  en 
aumentar  el  escándalo,  obligando  á  dar  i)asos  humillan- 
tes al  Gobierno,  á  quien  respetamos  y  deseamos  obede- 
cerle cuando  esté  libre  de  todo  temor,  al  inisnio  tiempo 
que  estamos  plenamente  impuestos  do  los  pasos  que  se 
Lají  dado,  y  so  dan  x^íira  aumentar  las  filas  enemigas 
de  estos  pueblos  y  nos  hallamos  alerta.  Uemos  conve- 
nido, que  sin  embargo  de  tantos  agravios,  y  de  ser  el 
Ministerio  el  que,  hollando  la  Constitución,  las  leyes,  y 
cuanto  hay  de  más  sagrado,  ha  provocado  á  estos  pue- 
dIos  y  tropa,  llevándolos  hasta  la  desesperación,  ahora 
que  sabemos    que  el    Ministerio  ha  presentado  su   dimi- 
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si  los  partidos  no  se  i)ue(leii  refundir,   se    respeten   á  lo 
menos   mutuamente. 

3"*  Que  ninguna  persona  ni  corporación,  ya  sea  de 
los  partidarios  del  Ministerio  caído  y  ya  de  los  que  se 
han  armado  contra  61,  sea  perseguida,  y  que  todo  lo 
pasado  sea  enteramente  olvidado  por  todos  los  partidos, 
y  por  el  mismo  Gobierno,  como  si  nada  hubiera  sucedido. 

4°  Que  en  el  caso  en  fine  el  Gobierno  se  crea  con 
facultades  para  derogar  las  sentencias  de  los  conspira- 
dores del  25  de  setiembre  de  1828,  ahorre  su  presencia  á 
esta  sensible  población,  con  siquiera  hacerlos  permanecer 
á  bastante  distancia  por  el  tiempo  de  su  condena  y  de 
ningún  modo  tengan  mando  ninguno  de  ellos  sobre  ciu- 
dadanos honrados. 

o''  Que  se  inste  para  que  S.  E.  el  General  en  Je- 
fe Eafael  Urdaneta,  se  encargue  del  Ministerio  de  la 
Guerra  cuanto  antes,  por  considerarlo  el  único  que  x)ue- 
de  dar  garantías  á  todos  los  partidos  por  su  austera  con- 
ducta, el  único  que  puede  hacer  muy  respetable  al  Go- 
bierno y  que  es  querido  y  deseado  por  toda  la  milicia ; 
el  solo  en  ítn,  que  por  su  energía,  conocimientos  é  influ- 
jo, puede  contener  los  desórdenes,  entretanto  se  fija  el 
Gobierno  definitivo.  Con  lo  cual  se  concluyó  la  presen- 
te Junta  á  las  cinco  de  la  mañana  del  día  15  de  agos- 
to de  1830,  y  firman  conmigo  los  dichos  Jefes  y  vecinos, 

Fl(yi'encio  Jiménez. 

( Siguen  las  firmas  de  todos  los  señores  Jefes  presen- 
tes, y  multitud  de  vecinos  los  más  respetables ). 

Es  copia. — El  Coronel  Jefe, 

Vicente  Piüeres. 
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de  tropa  que  Lacia  un  movimiento  de  Tunja,  para  que  ace- 
lerase sus  marchas,  lo  que  es  diametralmente  opuesto  á 
lo  convenido,  pues  al  retroceder  nosotros  debió  retroce- 
der igualmente  toda  clase  de  auxilio  para  la  plaza,  has- 
ta la  conclusión  final  de  este  negocio. 

Estos  pueblos  conocen  que  van  á  ser  víctimas  de 
los  que  están  oprimiendo  al  Gobierno  y  se  hallan  en  la 
última  consternación.  En  este  estado  no  sabemos  toda- 
vía bieu  lo  que  más  convenga  determinar:  por  tanto 
suplicamos  encarecidamente  á  V.  E.  que  venga  á  nuesti^o 
seno  á  disponer  de  nuestra  suerte,  persuadido  de  que  no 
pretendemos  más  que  la  libertad  del  Gobierno,  seguridad 
para  todos  indistintamente,  inclusos  nuestros  más  encar- 
nizados enemigos,  y  ayudar  al  Gobierno  con  toda  nues- 
tra fuerza  para  su  decoro  y  sostenimiento.  Y  si  á  V.  E. 
no  le  gustase  permanecer  con  nosotros,  podrá  seguir  á 
la  capital  ó  devolverse  donde  guste. 

Queda  de  V.  E.  con  la  más  alta  consideración  y 
respeto  su  más  humilde  y  obediente  servidor,  Q.  S.  M.  B. 

Floretwio  Jiménez. 

CARTA  DEL  JEFE  DE  LA  DIVISIÓN   "  CALLAO  "    Á    S.  K. 

EL    VICEPRESIDENTE 

E.rcmo.  señor  Vicepresidente  Encargado  del  Poder  Ejecutivo. 

( Sin  fecha ;  i)ero  debe  tcuer  la  de  IG  de  agosto  de  1830), 

Después  de  la  una  de  la  tarde  han  llegado  por  ün 
el  pjisaporte,  dos  comunicaciones,  la  una  \)'<\xíí  el  Coman- 
dante de  la  tropa  que  se  supone  que  venga  de  Tunja, 
y  la  otra  ])ara  el  señor  General  Vélez,  intimándoles  á 
que  cesen  las  hostilidades  y  permanezcan  en  el  lugar  poco 
luás  ó  menos  en  que  se  encuentren :  esto  último  es  del 
todo  contrario  al  sentido  do  la  carta  de  Y.  E.  por  la 
<[ue  ofrece  ([ue  todos  los  que  estaban  en  cjunino  p.-uii 
esa  capital,  valrerian  d  sus  pitehlos  Incf/o  que  se  conohujcv" 
el  primer  convenio:  dice  Y.  E,  en  su  F,  I),  que  nombre  <U 
dr  ¡uc(j0  tres  comisionados  para  concluir  este  primer  coni 


^ 
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Hio,  este  fué  coueliiídOj  y  al  momento  nos  hicimos  una 
obligación  de  alejarnos  de  la  ciudad :  á  las  once  y  me- 
dia de  la  noclie  llegó  el  señor  Coronel  Barriga,  i^ero  la 
noticia  de  Y.  E.  que  trajo,  no  ratificaba  nada  de  lo  con- 
venido, y  hasta  esta  tarde  no  vino  el  otro  rehén,  y  este 
no  puede  llenar  de  modo  alguno  el  objeto  que  nos  hemos 
propuesto,  que  es  el  de  tener  dos  personas  del  partido 
ílominante  en  esa,  en  cuyo  poder  se  halla  desgraciada- 
mente Y.  E. }  por  tanto,  devolvemos  al  Capitán  Domingo 
Esguerra,  y  esperamos  que  V.  E.  nos  envíe  uno  equiva- 
lente á  los  nivelados  en  mi  nota  de  anoche,  si  es  que 
el  señor  Fernando  Caicedo  desconfía  de  nosotros,  ó  mejor 
diré,  del  recto  proceder  de  los  de  la  i)laza  de  Bogotá, 
que  es  realmente  lo  que  concebimos. 

P.  D. — Se  acaba  de  confirmar  la  noticia  que  recibi- 
mos esta  mañana,  que  después  de  la  yuelta  de  los  se- 
ñores comisionados  á  esa,  y  después  que  uno  de  los  re- 
henes estaba  en  nuestro  campo,  el  Gobierno  mandó  salir 
tropas  por  el  camino  de  IJsaquen,  al  mando  del  señor 
General  Yélez.  Este  movimiento,  tanta  dilación  en  venir 
el  segundo  rehén,  y  las  indicadas  comunicaciones  de  V.  E., 
nos  envuelven  en  mil  dudas,  sobre  la  buena  té  del  ]Mi- 
nisterio:  y  las  circunstancias  del  Capitán  Esguerra,  de 
cpuen  son  más  bien  enemigos  los  jefes  de  esa  plaza, 
aumenta  no  poco  nuestros  temores,  y  esperamos  (|ue  V.  E. 
vigile  sobre  que  no  so  nos  comi)rometa  á  se^iiiir  la 
misma  conducta  que  ellos. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Florencio  Jiménez, 


(Véase  la  nota  7"  en  que  se   inserta  lo  conveniente 
de  este  Manifiesto.) 
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to  seguirá  para  Valencia  iiu  comisionado  á  presentar  á 
la  Convención  venezolana,  la  ratificación  de  los  votos 
aniformes  de  los  pueblos  de  Casanare. 

"  Señor  General :  el  enemigo  que  amenaza  la  Nueva 
Granada,  es  el  enemigo  común  de  todos  los  pueblos  que 
componían  á  Colombia:  por  esta  consideración  me  creo 
obligado  no  sólo  á  mantener  esta  Provincia  en  aptitud 
de  defensa,  sino  también  á  coadyuvar  á  la  destrucción 
de  un  enemigo  que  amenaza  nuestro  bienestar  y  el  de 
Venezuela;  así  es  que  i)ara  conseguirlo  estoy  resuelto  á 
marchar  en  «auxilio  del  Gobierno  de  la  Xueva  Granada, 
convencido  de  que  ahora  podrá  estiparse  la  facción  dic- 
tatorial con  muchos  menos  sacrificios,  qne  los  que  con- 
taría después  que  se  robusteciese.  Todo  lo  cual  me  ha 
parecido  conveniente  ponerlo  en  conocimiento  de  US.  pa- 
ra su  inteligencia,  manifestándole  la  confianza  que  me 
asiste  en  que  US.  me  franqueará  cualesquiera  auxilios 
que  necesite,  con  el  solo  y  preciso  objeto  de  destruir  el 
desi)otismo,  pues  por  lo  que  respecta  á  la  agregación  de 
esta  Provincia  á  Venezuela,  debe  quedar  i)endiente  la 
cuestión  hasta  que  se  decida  definitivamente  como  co- 
rresponde, según  lo  he  exigido  del  Gobierno  de  Bogotá 
como  precisa  condición  para  entrar  con  el  auxilio  á  la 
Xueva  Granada." 

Lo  transcribo  á  V.  E.  con  los  documentos  originales 
que  se  citan,  para  que  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento 
de  S.  E.  el  Presidente  del  Estado,  y  se  me  comuniquen 
las  órdenes  que  debo  ejecutar,  con  la  prontitud  que  de- 
mandan las  circunstancias,  explicándome  terminantemente 
si  debo  facilitar  auxilios  y  de  qué  clase  sean. 

Dios  guarde  á  V.  E.  Excmo.   señor. 

c7.   Cornelio  Muñoz, 
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Yo  siempre  cueuto  con  la  ayuda  de  usted  para  sos- 
tener esta  Provincia  libre  del  poder  dictatorial,  pues  tal 
vez  vienen  pronto  á  visitarnos. 

Ninguna  comunicación  he  recibido  del  comisionado 
que  mandé  cerca  del  Gobierno  de  Venezuela,  ni  del  Di- 
l)utado  de  esta  Provincia  al  Congreso  de  Valencia,  ni 
del  seííor  General  Páez,  ni  de  nadie  de  por  allá,  lo  que 
me  obliga  á  sospechar  que  hay  interceptación,  y  espero 
que  usted  tenga  la  bondad  de  indagar  y  hacerme  el  fa- 
vor de  decirme  lo  que  resulte. 

Deseo  lo  pase  usted  bien  y  que  mande  con  la  fran- 
qiéeza  que  debe  á  su  más  adicto  compañero  y  amigo 
Q.  B.  S.  M. 

í7.  Nepomxiceno  Moreiw. 

I)OCU>rENTOíá  KEFERIDOS  EN  LAS  CO]VIUNIC ACIONES 
DEÍ.  (ÍENERAL  MORENO  AL  GENERRL  MUÑOZ 

C03IUX1CACIÓN  DEL  MINISTERIO  DE  LA  GUERRA  DE  COLOM- 
BIA, Á  1*^  DE  A(ÍOSTO  DE  1830,  EN  QUE  PARTICIPA  LA 
REVOLUCIÓN  DEL  BATALLÓN  "  CALLAO  ''  AL  COMANDANTE 
DE  ARMAS  DE  LA  PROVINCIA  DE  CASANARE. — (TOMADA 
DEL  EXPEDIENTE  RELATADO  DE  LA  SECRETARÍA  DEL 
CONGRESO   CONSTITUYENTE    DE    VENEZUELA.) 

República  de  Colombia. — Ministerio  de  Estado  en  el  De- 
partamento de  la  Guerra. — ^Bogotá,  á  13  de  agosto 
de  1830.— 20«— Sección  Central. 

xil  señor  General  de  Brigada  Juan  ^epomuceno  Moreno^ 
Comandante    de  Armas  de  la  Provincia  de  Casanare. 

Actualmente  se  liallá  ocupada  la  atención  del  Go- 
bierno en  dictar  las  medidas  que  están  á  su  alcance  i)ara 
conservar  el  orden  constitucional  y  las  instituciones  po- 
líticas, contra  las  cuales  se  ban  pronunciado  en  rebe- 
Món  algunos  hombres  turbulentos,  Jiabiendo  conseguido 
unir  á  su  partido  el  batallón  Callao^  4  su  tránsito  de  esta 
.*apital  i)ara  Tanja,  á  donde  iba    destinado     de   guarni- 


I 
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ciudad  y  los  cantones  de  Sogamoso  y  Santa  Kosa.  Se 
aguarda  que  el  señor  General  Obando,  que  que  está  en 
el  Socorro,  venga  volando  con  su  división  compuesta  del 
batallón  Libres  del  Socorro ^  el  escuadrón  1?  Húsares  de 
Ayacucho  y  la  milicia  del  país.  Hace  tros  días  que  por 
extraordinario  Je  ñieron  las  órdenes  al  intento  y  se  aguar- 
da de  su  acendrado  patriotismo  y  amor  á  la  causa  de 
los  liberales,  que  no  dudarará  un  momento  en  emprender 
su  marcha  redoblada.  El  Gobierno  cuenta  con  la  firme 
ahdesión  de  los  demás  Departamentos  y  Provincias,  y 
sólo  se  tienen  algunas  desconfianzas  del  de  Cartagena 
por  estar  aun  allí  el  General  Bolívar  apoyado  i)or  el  General 
Montilla  y  Prefecto  Juan  de  Francisco  Martín.  Aunque 
US.  crea  que  la  fuerza  que  mande  en  auxilio  no  sirva  para  la 
decisión  del  presente  estado  de  cosas,  puede  servir  muy 
bien  para  apoyar  al  Gobierno  en  las  fuertes  resoluciones 
que  en  consecuencia  de  esta  sublevación  dictará. 

Dios  guarde  á  US., 

Bernardbio  Tovar. 

CARTA  DEL  DOCTOR  VICENTE  AZUERO,  Á  13  DE  AGOSTO 
DE  1830,  Ali  DOCTOR  SALVADOR  CAMACHO,  Á  QUE  SE 
REFIERE  EL  GOBERNADOR  DE  LA  PROVINCIA  DE  CASA- 
NARE. — (TOMADA  DEL  EXPEDIENTE  RELATIVO  DE  LA 
SECRETARÍA    DEL     CONGRESO    CONSTITUYENTE    DE    VT:NE- 

züela). 

Bogotá,   á  13  de  agosto  de  1830. 

Al  señor  doctor  Salvador  Camacho, 

(Juerido  amigo :  ** 

El  candor  y  l)oudades  de  los  señores  I\losquera  y 
Caiccílo,  nos  lian  puesto  casi  á  las  orillas  del  precipicio. 
La  Manuela  Saens,  Cenia,  Aliumada,  Mariano  París,  y 
otros  facciosos,  han  hecho  una  insurrección  en  los  inieblos  de 
la  Sabana,  unidos  al  batallón  Callao  que  marchaba  para 
Tunja  de  orden  del  Gobierno,  y  á  quien  no  se  había  que- 
rido disolver  oportunamente  á  pesar  de  luiestras  reitera- 
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COPIA  DE  UN  CAPÍTULO  DE  CARTA  DEL  CANÓNIGO  GUERRA 
DE  BOGOTÁ,  DE  FECHA  23  DE  JULIO  DE  1830,  Á  QUE 
SE  REFIERE  EL  GOBERNADOR  DE  LA  PROVINCIA  DE  CA- 
SANARE. — (  T03HADA  DEL  EXPEDIENTE  DE  LA  SECRETARÍA 
DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE  DE  VENEZUELA.) 

No  quiero,  sin  embargo,  omitir  aprovecharme  de 
los  últimos  momentos  pues  escribo  aquí  mismo  en  la 
administración  de  correos  para  decir  á  usted  que  la 
reacción  de  Venezuela,  es  indudable ;  que  el  Sur  ha  pu- 
blicado volver  á  la  integridad  de  Coloml)¡a,  si  el  Liber- 
tador vuelve  también  á  ser  Presidente;  que  el  Magda- 
lena lo  desea  y  le  retiene  allí.  Está  bueno  mi  tío,  contento, 
obsequiiulísimo  en  Cartagena  de  donde  salieron  ya  par» 
Venezuela  los  Generales  Briceño  Méndez  é  Ibarra,  ( Diego ) 
con  más  de  treinta  oficiales.  Orea  usted  que  no  cabe 
duda  en  esto,  ni  que  en  que  aquí  y  en  toda  la  comar- 
ca clamen  por  Bolívar.  Se  engañan  miserablemente  los 
que  piensen  lo  contrario. 

Cuando  yo  se  lo  aseguro  á  usted  y  á  mis  queridos 
llaneros,  vean  si  seré  capaz  de  engañarlos.  Así,  pues, 
desearía  yo  que  Casanare  convencido  de  la  más  que  pal- 
pable situación  suya  y  de  que  nada  tiene  bueno  que  es- 
perar por  su  separación,  consultase  su  bienestar  ahora 
y  en  lo  sucesivo.  Yo  digo  lo  que  siento  por  mi  carino 
á  Casanare ;  no  se  me  repute  por  un  engañador  j  el  tiem- 
po lo  acreditará.  Si  usted  cree  que  i)uede  convenirle 
escriba  al  General  Moreno  y  al  señor  doctor  Camacho, 
dígamelo  francamente,  y  verá  que  lo  hago  con  todo  mi 
candor  y  gratitud  á  esa  Provincia ;  mientras,  no  me  atre- 
vo porque  no  se  juzgue  una  intriga  que  detesta  mi  ca- 
rácter. 


i^rr 
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.  Número  1?  (a) — coiunicaciones  del  jefe  de  la  división 
"callao"  á  3  y  7  de  setie:,ibre  de  1í^3(»,  al  li- 
bertador, en  que  le  participa    el  grave  suceso 

DE  LA  revolución  EN  COMBINACIÓN  CON  LOS  MORA- 
DORES DE  LA  SABANA  DE  BOGOTÁ,  Y  LO  FELICITA  POR  EL 
LLAMAMIENTO  QUE  LOS  PUEBLOS  LE  HACEN. — (TOMADAS 
DEL    ARCnn^'O    DEL    LIBERTADOR). 

Carta  Oficial. — Bogotá,  á  3  de  setiembre  de  1830. 
.  Excmo.  señar  Libertador  y  General  en  Je/e  de  la  República. 

Excmo.  sefiot : 

Habiendo  sido  detenido  en  mi  marcha  para  Tanja 
yor  los  pueblos  de  la  Sabana  de  Bogotá,  me  vi  preci- 
sado á  apoyar  su  grito  y  tomar  parte  en  el  pronuncia- 
jniento  general,  (pie  era  x)or  el  exterminio  de  la  lacción 
que  oprimía  al  Gobierno,  la  vuelta  de  Y.  1].  á  encar- 
garse del  mando  del  ejército,  y  la  integTidad  de  la  Ke- 
públiea  de  Colombia.  Esto  grito  .se  ha  vuelto  universal 
«n  los  Departamentos  de  Cundinamarca  y  Boyacá,  y 
Kidemás  añaden  los  pueblos,  que  -Y.  E.  ha  de  ser  un  Ma- 
gistrado Constitucional,  como  Presidente  de  la  República, 
<?n  las  presentes  elecciones  porque  anhelan. 

Por  las  copias  de  las  causales  de  nuestro  movimien- 
to que  tengo  la  honra  de  dirigir  á  Y.  E.  vendrá  Y.  E. 
en  conocimiento  de  la  justicia  que  nos  ha  asistido  para 
provocar  un  nuevo  orden  de  cosas.  El  Gobierno  desoyó 
los  clamores  de  sus  hijos :  atropello  las  consideraciones 
de  una  guerra  civil  y  resolvió  combatirnos ;  en  efecto 
tuvo  lugar  el  combate  y  por  el  boletín  que  acompaño 
verá  Y.  E.  la  espléndida  victoria  que  obtuvimos  en  el 
campo  del  Santuario.  En  seguida  marché  so])re  la  ca])!- 
tal  y  el  resultado  de  esta  marcha,  como  la  ocu])a(*ióii  de 
<.*lla  i)or  mi  División,  está  consignado  en  las  capitulacio- 
nes que  igualmente  aconii)año  á   Y.   E. 

También  incluyo  á  Y.   11   copia  de    todos    los  docu- 
iientos  que  han   obrado  en  (^ste   negocio,  para  que  forme 


ti"  Qiw  coDsecueute  cou  esta  rosolucióii  el  Coiiccio 
iusiste  tiii  qiii.'  m  llevo  á  su  ilebido  ciiuipliraieiito,  reuii- 
tieutlo  lii  iiTOseiite  resoliicióu  por  iiicdio  (ie  una  Dipiitiicióii 
de  este  Cuerpo,  que  so  oucargan'i  do  suplicar  á  S.  E. 
i«€iba  este  eucargo  atendieudo  á  la  coufíauza  que  de  su 
probidad  y  talentos  liaco  este  pueWo,  á  los  urgieiites  y 
justos  deseos  de  él,  y  á  los  votos  del  Coucejo  municipal, 
para  que  posesionándose  nombre  una  Comisión  que  vaya 
al  Iitgar  en  doutle  se  encuentre  ii.  lí.  el  Libeetadob  con 
los  fiuert  que  indica  el  anterior  acuerdo,  y  que  eoii  co- 
pia de  esta  acta  se  eonteste  á  los  señores  Jefes  de  la  Di- 
visión militar  á  su   oficio  del   dia   do  ayer.   Con   lo  cuid 


AdiuiuiHtriicióu  actual,  compuesta  de  distinguidos  ciiida- 
tlauos,  cuiiiplirii  cou  las  voluntades  públicas  y  los  altos 
deberes  de  fiu©  se  lian  eucargiido.  A  cUii  ofrecerá  uii 
respetuosa  sumisión  á  su  autoridad  y  á  la  ley. 


J 


revolucionario. 

Esto  lia  <la(li>  Ingai-  ¡i  «iiie  el  (Jíeiieral  Páez  lo  m\nv- 
sentc  al  Ooiigwso,  iiiiiuifestúmlolc  quií  el  (¡obicriio  no 
l>iicde  marchar  con  ostoa  obstáculos. — Tan  ilescspciinla 
0,1  la  cansa  tU' la  revolución,  que  ninguno  e^tii  ya  eoiitcino 
con  ella :  sus  mismos  autores  chIjui  tan  disgustados,  iji.o 
vi'rían  con  i)liicor  una  íavoralijc  coyuntura  de  (raiisi;;ii- 
i;on  el  Libe.rtíidor,  sieuii)re  que  ¡ludiesen  ¡lüeevlu  de  tiii 
unido  decoroso.  Aun  el  (ienentl  I'áez  abrazaría  esíeinir- 
tido.  I':i  (.¡cnei'al  ««mblette,  el  doctor  Vargas  y  «1  (íi-ví;. 
i-.ü   Clemente  y,  en  geneial,  los  liombres  de  más  juií-in   y 
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y  el  pjt'rtíito  suire  his  iiicomoilidiiiUís  coii  placer,   niinuido  á 
su  .'eíV  contento  «  impávido  ttii   mcilio  üd  laa  imniítidiides 


que  se  ptesentabíi  este  liombre  extraordiuíirio  couvence- 
rá  que  sus  tiilentos  y  grande  inteligoiiciü  en  los  nego- 
cios de  la  libertad,  aseguralmn  el  triunfo  en  cada  dispo- 
sición qne  adoptaba. 

Pero    señores:   procuremos    ya  reducir  á    un     pniito 

este  número  de    circunstancius    tan   vasto    que  su    vi-sta 

sola  en   bastante  para  embarazar  al    talento    iniis    desa- 

liogado  y  escogido,     IjOs   restos  del  derrotado    Cauterac 

se  van   á  rennír  con  el  numeroso   (yército  del  Virrey  La- 

serna,   el   Brigatlicr  Valdez   y   el   celebre   Olañeta  que  se 

abíau  reconciliado  con  el  desiguio  de  dar  un  golpe  lua- 

itro  sobre  el  pequeño  ejército  de  la   líepública;   se  con- 

inau  tiomo  aquellos  cinco  líeyes  que  fueron  destrozados 
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lia  actividad  iiifutigalile,  qno  fírailualmcntü  le  elevarou 
sobre  todos  sus  compatriotas.  Kl  tuvo  que  luehiir  con  el 
omero  y  la  sobresalieute  discipliua  del  enemigo:  cou- 
:a  las  divisiones  intestinas  impelidas  basta  la  guerra  ci- 
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lo  acompañan  más  iIb  media  legua  hacia  esta  capital. 
Al  separarse  le  gritiin  los  soldados  suplicantes.  "Tran- 
sacciÓD,!  transaecióu,  senor!"  El  Presidente  se  enter- 
uece,  dü  6,  todos  la  mano  y  lea  contesta.  "¡  Adiós 'ami- 
gos míos,  yo  haré  lo  que  pueda!" ¡Lo   que  pueda! 

Él  nada  podía. 

En  la  misma  tarde  arengó  á  las  tropas  de  la  guar- 
nición con  aquella  elocuencia  fluida  y  natural  que  le  era 
propia  y  que  conmueve.  Enternecido  al  iiriiicipio,  euer- 
giando  al  fin,  habló  de  la  iiecesidad  de  promover,  .si  era 
posible,  sin  mengua  del  honor  «na  rcconciiiaciou,  evitan- 
do la  etusión  de  sangre  entre  hermanos  ¡  hizo  una  nin- 
sióu   itl  respeto  con  qu«   hahiii  sido   tratado    por  la  par- 


meiite  teniendo  la  fuerza  armada  á  su  devocióu,  con  lo  cual 
compele  al  Jefe  del  Gobierno  á  obrar  según  stis  pasiones  y 
eapricliOH  (del  piirtido  ó  facción)  eu  baldón  de  la  voz  sufocada 
do  los  pueblos  y  en  desprecio  de  bi  Constitución.  Atendien- 
do á  las  causas  que  liau  movido  los  llanos  de  Bogotá,  que  el 
día  15  de  esto  mes  fueron  presentadas  al  Gobierno,  que  ex- 
presan las  repetidas  violaciones  de  la  Constitución  y  de  las 
leyes,  por  parte  del  ^[inisterio  actual,  qne  A  conaecueucia  del 
tnnnfo  de  su  psirtido  oprime  tnuto  al  Gobierno  cuanto  al 
pueblo,  ií  nombre  del  Jefe  del  Ejecutivo  ;  sumisamente  su- 
plicamos á  Y.  E. : 

"  1?  í¡ue  rettirme  cuanto  antes  el  Ministerio  que  opri- 
me ni  (iobienio  y  il  la  masa  de  la  población,  y  que  Ua 
cansado  tantos  males,  para  qne  cese  en  sus  venganzas. 
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medida  deseo  liablar  con  usted  y  con  todos  los  Oficia- - 
lea  y  priDcipalcs  hombres  comprometidos.  2To  de  usted 
paso,  lio  liaga  nada  liastii  uo  verse  con  el  Goueial  Pa- 
rís, que  sigue  aliora  mismo  á  hablar  cou  usted  y  demás 
O&einlcs  que  le  acompaüau.  Kecíbale  usted  como  el  meu- 
SE^ei'O  de  la  salud  y  de  la  coueordia  y  contésteme.  Yo 
he  hablado  cu  público,  siempic  cou  sinceridad,  y  Jamás 
he  eugaüado  á  nadie  como  simple  particular.  Escúche- 
me uHted  ahora  bajo  el  carácter  sagrado  de  Jefe  del 
Gobierno  y   créame  usted  su   afecto   servidor, 

"t/bíi5«iií  Mosquera.^' 
Si  so  examinan  con  imparcialidad  !os  documentos  an- 
tei'ioies,  so  conocerá  por  la  primera  carta  de  Jiménez  al 
Presidente,  que  la  rovolucióu  no  tu^o  por  objeto  la  caírtii 
del  Gobierno;  Jiménez  confiesa  liallarsc  en  conflictos, 
aiu    saber  t\nv    lia<^ei-se,    lo   que    sucede   sienqire   /inc    ¡ic 


1 
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biii  que  signitiuíi  una  renohición  iletiuitivn  y  tírmimiiitií 
y  <|iic  tíiivuelve  iinieiia^a  da  rompimiento  <I«  liostilidades 
en  «^íi.so  (le  uo  iiceptiiciúii,  lo  que  bastaba  para  qiic  oí 
Gobieiiiü  por  su  x'i"t*P'o  decoro  lo  recliazasc,  aunque  las 
proposiciones  por  sí  luisinaij  fueran  asequibles  peilUlas 
á*i   modo   que   apareciese  el    Gobierno    eoucediéndüla»  do 


en  este  cuso,  que  líablaii  siao  aaictos  íi  la  A<lmiDistracíón 
anterior  y  tachados  <le  "  Boliveros "  por  loa  calificadores, 
iuipnlsadoa  por  el  noble  sentimiento  del  deber,  tomaron  las 
armas  en  defensa  del  Gobierno,  cuya  política  no  aceptaban, 
y  de  la  capital  quo  consideraban  anieuazadít  y  expnesta  lí 
gi-aves  desrtrdenes,  si  la  ocupaba  la'  íueraa  de  los  disiden- 
íes  compuesta  eu  su  mayor  parte  de  milicianos  volnntarios, 
que  ya  se  sabe  lo  que  son  en  toiUis  partes. 


■esta  resolticióii  pspeíaiulo  obtener  del  Goljienio  im  arre- 
glo en  miyorcs  términos. 

El  General  ['ixlRneta  escribió  iil  Ministro  de  lo  In- 
terior la  nota  de  la  que  el  señor  líestrepo  coijííi  et  tro- 
zo  trascrito,    ( en    el    i    1?  de    esta    nota    ilustrati- 

^■a )  alncinndo  eon  Iii  esperanza  de  qne  yiidiesp  v-:- 
[obrarse  un  aireglo  aieptabie  para  todos,  y  |»riva<lii- 
iiieute  manifestó  sns  ideas  sobre  el  partienlar:  á 
i'sto  es  á  lo  qtie  se  reüore  aqnella  imliuaeión  de 
su  carta  ií  Flores  de  que  procuró  inclinar  a!  Gobier- 
no  á  que   variase  la  nefíoeiaeión:    peiisíiba   qne    otorgan- 


diamos  esperar  ilel  Miiiisterio  y  Consejo  de  Crobiernojy 
des<lc  luego  quedamos  inteligenciados  que  la  siierte  de 
las  anuas  es  la  sola  que  nos  debe  librar  do  olios.  Sólo 
nos  reata  que  añadir  á  nneatras  anteriores  cánsales  y 
protestas,  que  hasta  aquí  hemos  rcsi)etado  las  i>crsonas 
y  iH'opiedades,  aim  de  nnestros  enemigos  conocidos;  sien- 
do muy  incierto  el  alegato  del  Gobierno  de  que  so  ba- 
ya ofendido  ni  siqniera  A  un  prisionero  que  la  suerte 
do  las  iinnas  haya  puesto  cu  nuestras  manos ;  mas,  que 
al  mismo  tiempo  que  estamos  resueltos  todos  s'i  sostener 
la  contienda  como  caballeros,  lo  estamos  igitiUmcnte  A 
usar  de  represalias,  cuando  uo  más  derrame  el  Gobierno 
■de  líogotií   una  gota  de  sangre  ftín,  y   fine  proceda  con- 


del  Gobieruo  lo  Iiabíaii  acordado.  El  seDor  Baialt,  eou 
la  vebemeiicia  de  su  lenguaje  habitual,  manifestó  que 
en  his  crisiy  supremas  tcuían  los  Gobiernos,  como  los 
hombres,  qiio  someterse  á  la  dura  ley  de  la  necesidad; 
que  el  Gobierno,  veocido,  sin  fuerza  que  lo  sostuviese, 
no  tenía  más  que  dos  caminos  que  seguir:  ó  abandonar 
la  capital  íi  los  peligros  que  la  amenazaban,  ó  procitrar 
disminuir  éstos  ratiücaiido  una  capitulación  que  ponfa  al- 
gún freno  á  los  vencedores.  El  señor  Castillo  manifes- 
tó que  tanto  él  como  sii  compañero  habían  hecho  los 
mayores  esfuerzos  para  que  se  prescindiese  del  destierro 
de   los  once  ciudiidauos  designa<ios  en  el   artículo  1?,   y 


tiecKiiuo  y  que  temoiaua  ae  inuignacioii  ai  oír  naoiar  ae  la 
tlisohicióii  dü  lit  gran  iíepública,  lo  aceptó  y  quiiill  lo 
sugirió :  decía  qiio  el  nombre  de  Bolívar  era  indispensa- 
ble para  reintegrarla ;  que  Urdaiiota  no  escarmentaba : 
qno  pronto  ae  había  olvidado  de  loa  pérfidos  1ialag:osde 
los  demagogos  en  el  mes  de  mayo,  (acta  de  la  eleccióii 
de  Presidente)  cnando  lo  necesitaban  para  deiTibar  al 
Libertador,  y  quo  luego  se  cambiaron  en  aniena;!a8  de 
muerte;  decía  que  sin  la  decisión   de  los  pueblos  de  la 


mfís  de  lili  mi'H,  y  como  sus  males  se  agravasen,  acce- 
dió ú.  los  deseos  del  General  :Montillft  yéndose  íí  Santa 
infarta,  ciudad  eu  la  qiie  inineii  había  estado  y  en  la  que 
variando  de  clima  pensaba  encontrar  alivio  á  sus  dolen- 
cias, sin  «aer  en  ciientii  qne  siendo  las  morales  míts 
qne   las   físicas  las  que  lo  poatiaban,   las    diferencias  de 

clima  no  lo  aliviarían 

Kn  ii,st¡i  ]tredisi)osicí(Hi  de  los  ánimos  de  limbos  (ie- 
nera!i-s,  (Obando  y  I.ópoz )  ri'eibi<Tiiii  la  resolación  del 
General  [j'i'daueta  en  que  accedía  ü  lo  jiedido  i>or  ellos 
8ol»ri'   que  se   lea  abricni   nn  jnicio   para  sineenirso  de  las 


luisiiio  Bolívar  \}UV\ó  con  ansia  que  le  llevaran  al  campo,  ¡i 
iiii  lie  roKplrai"  mi  aire  luás  imro  y  fresco.  En  cfcttit,  el 
«lía  li  le  coiidiijevoii  íi  la  quiíi/a  de  San  Pedro  Alejíiiidniíd, 
jH'opiedad  del  coiiieiciiinte  Joaqniíi  de  Mier,  la  <jne  di.sla 
(lua  legua  (lo  la  plaza.  Allí  pasó  dos  días  aliviado  y  inás 
alegre,  de  modo  que  fl  .S  escribió  i'nuio  de  huí;  aiiiifíos  de 
l'ojiíotá,  qne  estaba  iiiejoi-,  y  aíiii  le  puso  nua  iiosilata  de 
SL!  letni.  Sin  cmbaifío,  en  aqaclla  niisaia'  iiuelic  priiieipió 
la  eni'eriaedad  á  atacarle  la  cabeza,  apareeit»  el  liipo,  ]<r,s 
extremos  se  le  enfriaron,  tiu-oTlelirio,  y  la  calentura  Ic  di'j 
con  más  t'iieriía.     líl    lu   por  la  tarde  cs(nvo  cipni])letaincn- 


üoiitcui piarlos  "  me  dictó   el  iiieiiioraljltí  ilccrcto.     (Xúinero 
fi,  Capitulo  sexto,  tíeucióii   .séjjfima.) 

Cuainlo  Ik'^ó  el  GeiRTal  Caicedo,  no  queriendo 
enííañavlo,  le  i  na  ni  testé  A  solas,  eiiál  er^  nuestra  vonla- 
dera  sitmiiiióu,  trasniitií-iidolü  los  iníorines  ((lio  Giiitán 
iiie  iialjía  dailo.  VA  señín"  Caíciído  nw  eoiite.stó  estiis  no- 
liilísiniaH  palalinis:  "  Kso  no  iaiportii ;  nii  doeretu  nos 
dani  iina  l'iifrzii  moral  mayor  qac  la  material  qae  ten- 
dríamos con  nu  ejéreito  de  veiiito  mil  hinnbrc-s,''  y  lirin<í 
el  deereto.  Acto  eontinnu  se  saearnu  iiilinitaH  copias 
parA  eirculailo. 


sen  tlcpuesto  las  amias,  los  liiicía  agitarse  en  iiua-  exal- 
tacióu  que  aiiieiiazaba  la  antorUbid  del  uiísido  (leiieral 
Urdaiieta,  do  qiilcii  (aiíadió)  "  no  se  debe  descouliar  por- 
que ea  ii!i  ciiinitlido  caballero  y  tiene  positivos  deseos  de 
ceder  el  puesto  al  Vicein-osidcnte,  si  puede  Imcerlo  con 
honor  y  iioitieiido  á  cubierto  de  toda  persecución  ií  lúa 
militares  y  los  pueblos  quu  le  obedecen." 
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